
A Ñ 'J  X lll

FEI';NíSiKü es el re c o n D C im ie n to  en la 
ley escrita de todos les derectws que 
■ ategran la personalidad humana, según 

el derecho natural

DE LA MUJER N'." 277

Di r e c t o r a - í un da d o r a ;  C E L 5 I H  R E G I S

APARTADO 613.- TLE. 54-1-83.

U s  columnas de este periódico es 
tán siempre abiertas a toda mujer para 
ta defensa de sue. sagrados derechoa.

A D M IN IS T R A C IO N : Plaza c e  O riente,2.--Madrid 
R H íM C C fO N  y  T A L L t  RUS; Carabanchel Bajo Kn l.i

• ü 'a n js  Fem etiinav {detrás del Hospital .w iJitai)
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M u j e r e s  de  I d e a l e s

Eli el elegante salón de reci­
bir del hotel Ritz nos hallamos 
conversando, a la hora de to 
mar el le, !a dama que indiqué 
en mi articulo anterior, su ma 
dre y yo.

Cada una de las tres estába­
mos (uriosas por penetrar v 
comprender los sentimientos in‘ 
limos que nos aniiiioban y ver 
hssti qué punto podríamos 
fiarnos unas de otras, pues co 
mo Ue ideales se trataba y _\a 
sab -ritos que los ideales son 
i', ino tos hijos, que se les ama 
cutí amor de maore, teme una 
siempre tropezar con personas 
que no sep.n interpreiarlos y 
ser ello la causa de fracaso.

InUrqué en el articulo ante- 
tior que se trataba de una mu­
jer Oe ideales, que fundaba ei- 
suyo en hacer un ho,menaje a 
una principal figura femenina 
de nuestra Historia, No un ho­
menaje luaíquiera, de los que 
sirven sólo para hacerse desta­
car satisfaciendo una vanidad u 
orgullo, sino un homenaje trans' 
cendental para la patria y para 
nuestro sexo, y por ¡o tanto 
profundo, un ideal de los que 
reclaman, exigen y emplean 
una vida entera.

Hablamos la dama y yo, la 
madre escucha con atención, 
y de vez en cuando hace afir­
maciones con la cabeza, y con 
la discreción que da la expe- 
riencia de los años indica algún 
punto práctico,

De mujer a mujer comenza­
mos a hablar de nuestros r e s ­

pectivos ideales y ella m e ex­
pene el suyo: Un amor gran­
de por España, par todo lo es' 
pañol, por todo lo que España 
ha dado naciinientü y forma. 
Y mujer r ic a ,  casada y sin h i ­

jos, quiere, después de cumpli­
da su misión en ei hogar, se r  
útil a su patria, se r  útil a la  mu 
jer, ser útil a la humanidad. Es­
píritu de madre que ileva toda 
mujer que al faltártelos hijos 
de la sangre los forja en el pen - 
S a rn ie n to  p a ta  h a c e r ,  el bien.

Ten paciencia, lectora, que 
te oculte hasta el número que 
viene el nombre de esta mujer 
de ideales, asj como el nombre 
déla magna figura femenina 
que eiia aesea honrar; hoy só­
lo consignaré el por qué esta 
dama siente un amor tan pro­
fundo por Esparta.

Hija de acaudalada familia 
vasca, recibió su primera edu­
cación en hs Sale.sas de Vito­
ria. A los 12 años la llevaron 
a Francia ampliando su educa­
ción en un colegio del Sagra­
do Corazón.

Fuó aiii, y aun siendo tan 
niña, donde sintió los. prime­
ros chi.spazos de su patriotis­
mo.

Todas las novenas, todos 
los homenajes religiosos, to­
das las devociones eranp<.ra 
los santos y santas francesas y 
la p eterición de qui eran ob 
jeto los satitos de nuestra tie­
rra la dolió y salió a su defen­
sa.

Ella discutía ron ias mon­
jas que nuestra Virgen del 
Pilar, apatí-ciJa a Santiago y 
bajada en carne mortal a Zara­
goza, tenia más mérito que la 
Virgen de Lourdes aparecida a 
la Bernardela, y las monjas se 
reían, ignoraban quizá la ver­
dad de este aserto. Y en el in* 
teiior del colegio el corazón de 
la pequeña colegíala, a la que 
eiissñában a rezar en francés, 
y a los santos franceses, atra­
vesando la frontera con el pen­
samiento, se dirigía a España 
a postrarse ante el Pilar de Za ­
ragoza y los peñascos de Mont* 
serrat.

Transcurrió su adolescencia 
en el Sagrado Corazón donde 
adquirió una esmerada educa­
ción y se afianzó su amor pa­
trio.

De buena posición, educada, 
joven y bonita, no era extiaño 
que la esperara ia g otia del 
amoi; y la halló pronto: Un dis 
tinguido ingeniero argentino se 
enamoró de ella y la hizo su 
esposa,

Soñaba ella, para el comple' 
to de su felicidad, ver ei hogar 
poblado de numere tos hijos p<' 
ro esta dicha no le estuvo reser­
vada, y cuando se tiene un ma­
rido cariñoso y bueno, la feli­
cidad completa de la mujer ca* 
sada sólo estnba en poder ser 
madre, en ver en los hijos la 
prolonganción de su vida y la 
dei esposo que ama.

Argentina, la patria de su 
maiiao, fué su residencia du­
rante algunos años, ^quí, y 
visitando otras Repúblicas his­
pánicas se exaltó su amor pa'
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trio comprendiendo el gran va- 
lor de España ai haber dado 
vida a aquellos Estados nue­
vos, florones de la corona de 
?u  patria que s ó ív  honra de ¡a 
raza.

La primera manisfestación de 
patriotismo que dió en aquel 
pais fué iniciar una suscripción 
entre la colonia española, para 
ayudar a los gastos de ¡a cam­
paña de Marruecos, cuando ei 
desastre de Anual, que en po 
eos ülas dió como re.«ultado la 
recaudación de 700 000 pese­
tas, por la que se le atorgó la 
Cruz í'e Bentfice.icia,

En sus frecuentes viajes por 
el conlinente americano y por 
Europa, la dama que nos ocu­
pe, fué el heraldo de la causa 
hispana. En su mente veía el 
valer de nuestra patria, pero se 
dolía siempre de lo poco y mal 
conocidos que eran nuestros 
valores históricos.

Espóñi le atraía con fuerza 
irresistible, y su esposo, siem­
pre complaciente con ella y 
admirador también de nues­
tra patria, dejando e! bienestar 
que teufa en su país, accedió a 
venir, solicitando el cargo 
de Con ul, desu país, por estar 
entretenido en algo, en la ca­
pital guipuzcoana.

Quiso la buena española vi­
sitar España, estudiarla, desen’ 
trañarle; recorriiT varias regio­
nes; se detuvo en los parajes 
históricos: las piedras de los 
castillos derruidos le hablaron 
de su pretérita gloria; Solas, 
olvidadas, desconocidas hasta 
de tos propios españoles, mal 
estudiadas por los extranjeros 
y hasta adulteradas y calumnia* 
das.

Y su patriotismo se exaltó ala 
vista de los campos de Casti­
lla, cuna de la raza hispana, 
madre de lodos esos Estados 
de origen español qne nuestra 
compatriota admiró en Améii» 
Cí. Y el recuerdo de una mu­
jer que los dió vida reforzó 
su voluntad para emprender una 
cruzada en favor de la Espeña 
del pe.cado, rehabilitando los 
valores olvidados, ls gloria que 
poseimos, el honor de la pa­
tria.

Un ilustre escritor español 
que en el extranjero vive, dió 
en u . prestigioso periódico de 
la corte la noticia de las aspi­
raciones de estadama.yyo,sim­
patizando también y enamora­
da de los ideales patrios ofre­
cí en seguida mi medesto con­
curso que fue por ella acep­
tado.

S o b r e  f e m i n i s m o  T ( u r a l

H O J A S  D E  U N  D I A R I O

El pueblo se va quedando 
solo. Marchan hacia la aldea 
vecina, desfilan en carros car­
gados hasta no poder más ias 
mu'as siguen su paso cansino, 
sufriendo silenciosas ia nume­
rosa carga de los hijos de los 
vanteros que son tres y por tur* 
no3 se colocan sucesivamente, 
virtiendo a aumentar la pena 
del pobre animal.

Van todos alegres porque van 
de feria.

Las casetas alineadas en la 
plaza, ie dan un aspecto nuevo 
y la gente se alegra y se baila 
hasta el cansancio.

Un niño saltó de la Escuela 
antes de ta hora y partió a pie, 
para engrosar ci número de los 
que ibón al pueblo vecino.

salió cantando con voz tim- 
breante, una jota alegre, que 
terminaba luego en la ultima 
canción Iraida como moderna 
de Madrid, cantaba un tango 
de Spavenla, que resultaba co­
mo profanación, aquel ritmo 
continuado de quejas y lamen­
tos.

Escuché su aiegria, contem­
plé su menuda figura, que con 
la caravana de vehículos se per' 
dia en la polvorienta carretera, 
tras de la cuesta

No se volvió a mirarme; mas 
adivino que sus ojos eran so­
ñadores ai mirar al viejo casti­
llo que alzábase dominándolo 
todo desde el cerro.

Vi a unas mozas sonreír a 
ios feriantes, vi algo más, que 
el niño soñaba en ser mozo y 
la.s miiaba con ávidos ojos y 
que por un momento tuvo ver­
güenza, se encontcó empe­
queñecido ai lado de los carre­
teros que fumaban, que escu­
pían y sabian beberse varios 
tercios en las tabernas. El no 
podfa hacer lo mismo y queiia 
ser como ellos.

Desde el ambiente cam|>esi-

Quedaba, pues conocer a la 
iniciadora de la idea, de aquí 
mi visita al hotel mencionado, 
donde ella se hospedaba, en 
viije que exprofeso hizo para 
comenzar a poner en práctica 
la marcha de su ideal, que ha 
dado origen a esta charla y a 
la que seguirá en el próximo 
número, que te aconsejo que 
leas, lectora estimada.

CELSIA  REG IS

no, pasó a confundirse con la 
mocedad del pueblo más v i­
ciosa.

Comió un poco de turrón, 
quiso mezclarse con todos pa­
ra bdüer en el s'ilón de la villa.

Unos muchachos de su edad 
iban fumando un pitillo que 
hablan comprado entre todos; 
le invitaron, imitando el gesto 
de los hombres, probó al oií 
que se burlaban de éi y que 
unos mozalbetes, le zaherían 
con sus burlas, encendió teme­
roso ei cigarro, le acercó a sus 
labios, y chupó una, dos ve­
ces.

El humo intenso que pene­
traba por su garganta le aho­
gaba sin dejarle respirar, tosió 
mucho...; pero seguía imitando 
8 los demás por miedo a sus 
burla.s.

Después bailó sintiendo los 
ef ktos de mareo, la irrilaciór, 
y el fuerte dolor de cabeza y 
los continuados zumbidos en 
los oídos.

Era su dolor ti martilleo im- 
previ.-io, era el veneno que ios 
hombres le daban junto con 
las viciosas costumbres.

La madre, ignorante y por lo 
t a n t o  satisfecha de aquella 
pronta manifestación de hom­
bre, sonreía satisfecha al saber 
que el hijo ya fumaba como un 
mozo y -sabia lanzar el humo a 
pesar de la tosecilla seca que 
se lo iinpédia.

Yo, que la miraba sonreir, 
me fijé en aquella sombra de 
niño que llegaba después de la 
ferin pueblerina deshecho, des- 
coiiocido todo ie erritaba todo 
lo confundía, ya no era aquel 
niño trabajador e inocente que 
sabia jugar como nifto y gus­
taba sentir la bondad de un 
hombre. Ahora sabia un poco 
más al entender del corazón de 
su madre; .sabia fumar.
• Qué pena me dió al d'a si­
guiente de ¡a feria que com­
prendí que en parte la igno­
rancia rulínaría de la mujer ha­
bia sino algo culpable del vi­
cio.

Un pequeño, me dijo un se­
creto una cosa. Para üedria se 
alzó sobre puntillas, se acercó 
a mi, en confidente voz susu­
rraba;

Señorita, Pepe ya luma y se 
cree un hombre, por eso me ha 
pegado hoy. Buena, manera de 
predicar ccn el ejemplo.

Pensé que la mujer que ha 
de ser en todo la sembradora 
de la buena semilla, también 
suele fumar.—M om a Oaa/i,

Ayuntamiento de Madrid
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SITIOS EN Q U E SE  VENDE 
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EN MADRID

Calle San Bernardo esquina * la u< 
Reyes (puesto de periódicos en e) 
Ministerio de Orada yjuslicta).

Calle de Alcali (quiosco en frente 
a tas Calatravas).

Quiosco el Fin ís en frente oe la 
Granvia.

Quiosco e;i freiilp uti teatro Apolo.
Quiosco de la plaza del Rey (calle 

4cl Barqullloi.
Jdem eiila  Glorieta de Au.d«a i-n 

11 ie d e lH rtil Nacional.
Calle Espoe y Mina, esoun a s I» 

de l« Cruz.

€ “/ j)e re c/ jo  p o s i­
tivo  de ia  m u jer

Derecho c iv il 
U E  LA  M U JE R  C A S a D A

Delensa del demandado 
CXXl

Alt, 223 «Cuando ei de­
mandado ¡10 compareciese en 
juicio, le rept?seniará el Minis­
terio fiscal, y si éite fuera par­
te, un defensor nombrado por 
el juez, sin perjuuio de lo que 
determina la ley de Enjuicia­
miento civil súble los proce­
dimientos en febe'dia.»

Desenvuelve esle articulo lo 
preceptuado en el pá'Tato pri­
mero del articulo 221, pues 
para que siempre sea declara­
da la prodig-i'iJad en juicio 
comradictorio, aunque el de­
mandado no comparezca para 
contestar la demanda y se 
constituyan en rebeidia le re­
presentará e¡ Minisitiio fiscal, 
y cuando éste fuere parte a 
nombre de los menores o in- 
cap?citados que snliiitan la de­
claración de prodigalidad, le 
.seiá imTrbrado un dtf.i scr p- r 
el J  J r Z .

Hjectos legales de f>rod¿- 
g í.lU cd

Art, 22-t «La declaraiión c'e 
pfiiiligjii ad nn priva de la 
sut ridad marital y palrrna, ni 
fclnbuve al tutor ficu tnd ai- 
gitiia sobre la per-ona del p.'ó- 
Cig

Ksie ailicuU) cotiíitm* lo que 
diji , os al piincipio, respecto 
a la rXletislón de la tutela de 
los pródigos,

El objeto de ella es solamen­
te evitar la ruina del inrapaci 
lado en perjuicio de sus here-' 
tíeros forzosos, y por eso la ley 
circunsciibe la incapacidad a 
la administración de lo.s bie­
nes. Por tanto, el declarado 
piódigo conservará la auloli- 
dad marital y paterna y todas 
las facultades innerentes a ¡a 
personalidad, que n o hagan 
relación a los »,cto8 que deter­
minadamente le hayan sido 
prohibidos en la sentencia de- 
cláfatorís de la prodigalidad.

Adm inistración de los bie­
nes

«Ei lu lT  edmini®*r. lá los 
biene.s de los hijos c,iir- ei i tó- 
cigo lia>a tenido en «iteiior 
matrimonio.

La mujer adinini-u. rá los 
dótales y parafcriiaU s, ios ce 
ios hijos ci.'inuiies y P's de la 
sociedad conjugal. P-fd ena­
jenarlos necesitará autoriza­
ción judicial.» (Art, 225.)

Según esto, ia mujtr admi­
nistrará, además de los bienes 
propios, los de ia sociedad 
conjugal y los de los hijos co­
munes. Más ni uno ni otros, 
podrán en.ijenar sin autoriza­
ción judicia'.

Si el marido tuvies.- hijos de 
anterior matrimonio yue pose­
yeran bienes, la aomini-iración 
de éitos correspondeiá al tutor 
nombrado pata c' p-icre.

Aunque e¡ aiii-uio -e rcf.c- 
re únicamenle a los hijos de 
anterior matrimonio, fs indu­
dable que lo mismo sucedtiá 
cuantíelos hijos sean natura­
les, porque sobre ellos tiene 
pglria potestad el padre.

j ) e  f lo r  er¡ f io r  

El b e s o
Al «rf e < guio Painarca de Ve- 

n e ili el bfiiidadoi" •! séSa 't''-— 
¡II -ao pío X  - . ci.iiió 4 su pii IVo 
nalal pat<. qiir lutfa su m.-nue • 
togeiiotid I» pn iiieu en ver.e con 
lodo el espi i)d<»r de su nueva 
diyniil«'d Una mnfioiia, frVesf.dO 
de la púrpura csf lenslicta y c< n 
C*pa magna, se coloca a la cabe- 
C-f4 de Ih cama de le pobre sncla- 
ra, esperando a que dcáokitt-; 
abre por fin ésta los t jos, y al Vcf 
la realidad de la gloria oe su iiij-', 
abrázase a é', loca de alegría, cu- 
briéndi.le Oe lágrimas y besos.

Siempre y en Indo lugar fué el 
beso expresión de respeto y de 
cariño. «L  égate a m( y dame un 
beso, h i j ) mió», dice jsaac a Jacob 
con indecible ternura antes de  
benJecirle; en el sublime epitala­
mio d?l Canter de l(¡s CanUres se 
nos muestra de iraiile de anuiría 
Sulamlta anhelando los dulces be ­
sos del esposo; y  Judas, tipo de 
la execrable raza de los hipó, ritas, 
entrega a su .Maestro con un ós­
culo que ha pasado a la U  slorla 
corro sifipbolo de la tr.ás refinada 
alevosia-

Tres mil quinientos afics hace 
que Andfómaca se despidió de 
Héctor a las puertas de Troya; lle­
vaba en biazas a Astyanrx, que ai 
V ' l a  cimera dei cas. ci de su pa- 
OI.-se asustó; ) elia para desva- 
i.rvet ;Ua teim tcs k  se niió m ire 
lágrimas. No Oi--e ri.ss Hoirieri, 
pero ¿quié.) a lr«.\ éa oe ese g--alo 
ciü.ueniisim o no sieiiie e. blanco 
estal ido de un b<so m .i. tn s ?  
¿Qué mav're es capcz de >.iu i ner 
largo tiempo ei fuego vivo  de :u 
corazón, sin dirigirse a la cuna 
domle duerme el hijn de susentr-- 
ñas, pata estampar en su frente 
angelical un beso con el alma 
puesta en los labios? Y una madie
que nutre a su hijn al propio p. •
dio, entregada a deliquios de  
amor en ardientes besos, it i  la 
verdadera imagen de la materni­
dad.

Que rompí, pues, por los labios 
el amor en un beso de fuego, es 
la cosa más natural del munac', y 
como desahi-go expi ntáneo de un 
s-nMmiento al que se reducen to- 
diis los afectos oel s:ma, tan an- 
tiJiio  se me antoja el beso como 
el abrazt; ambos opino que brota­
ron a la vez, cuando Dios, con la 
armonía producida si establecir 
en el Parsiso terrenal la dualidad 
de sexos, compuso la unidad hu­
mana.

Desde entonces los besos han 
venido sucetfíendose sin Interrup­
ción y redoblándose en todos los 
pueblos con el curso de los año?, 
como el eco de una voz repetida 
hasta l'i infinito, llegando al extre­
mo visible que todos conocemos. 
Peto la masa hu lana que no 
reí • xioni v sólo acierta a estreme- 
Ctrsf emociunadi oor las vibra­
ciones de los sentidos, abiertos 
íiem ptea todos li s contactos que 
le ptopnrck nan deleite, aunque 
nunca dejó Cé teconocerque menu­
deaban los besos rutinarios, hipó- 
ciitas y iidl^u.üS, jamás vió en esa 
f pruximació'i de labios un ene-
II-¡go Insidioso de la salud de los 
hombres, hasta que los modernos 
liig ienisus clamaión contra ella 
como contra ii i pe igto que hay 
que conjuiar sur dnación. « E l beso 
que los poetas considararoti como 
sub.ime conjugación de dos almas, 
no es para el científico irás que 
simple intercambio de microbios 
labiales»- ha u.cho el insigne 
Ramón y Cujii- Y aseguran los 
pediatras que son muchos los ni­
ños que mueren por causa de in ­
fecciones adquiridas por el beso, y 
lo confir.na la enérgica campaña 
recientemente emprendida en Ñor- 
teamérua conlra la costumbre de 
besar a ios niños, donde, con el

i

SI E S  USTED  FEM lM bTA  
LEA  LA VOZ DE LA M L'J R

Suscríbase a LA VO Z D E 
lA  M U iER , que es unpe- 
ñóilco cuUo y  defensor de 
ios intereses de la misma,

fin de combatirla, e! Dr. Charles 
V . Craster, jefe de los servicios de 
higiene de Netw»k, estado de 
NucvH Jersey, h« mandado hacer 
imlisrcs de P-iher-.s .on lo insitip- 
cíen «N". quo r>- csu r . lifc tm i. .No 
me bese s», p ra oisiiiíniiilns etife  
IsS mames Ce ia ciud^ü. La reaii 
dad se iiiipi-ne > en v th s  i a- io­
nes ha íi.-«no lleco \a ia v. z de 
alarma vonlru el brso. A l pocer <’e 
la coslumbie. casi incon liasLUe 
cuando se trnta de abandonar un 
hábiro cualquiera, y  el encanto 
subyugador de la graUa, pureza 
y t-rnura de un niño sano y her­
moso, opónga e fuerza constante 
de ref.exion y volundad. En  la bo­
ca, por extremada que sea su lim ­
pieza, quedan siempre residuos ui- 
gánicos en descomposición, y por 
ia continua secreción de las glán­
dulas salivales v de ias mucosas 
se convierte en receptáculo de in­
cantables colonias de bacterias, 
cuya fecundidad adquiere un de­
sarrollo prodigioso, merced al 
calor húmedo siempre existente «n 
dicho órgano.

Para oesmosttar las fatales con­
secuencias que de un beso pueden 
originarse, verificóse hace algunos 
años el siguiente experimento: en 
unos cristales previamente esterili­
zadas se extendió una capa de gc- 
litlna también esLri izada; asf pre­
parados se hizo que en ellos dieran 
un ligero b.-sü otras tantas jóvenes 
de 15» 20 año°, escogidos entre ¡as 
más rebusantis de salud, y la b ica  
perfectamente ¡impla. Colocáronse 
después dichos cristales en una 
estufa esterilizada a la tempera­
tura de 38 grados, y a las 24 llo­
ras, examinadas al microscopio, se 
pudieron contaren el crifal besado 
por la más jóven hasta 28 colonias 
Uiferciitcs ae bacterias. Si esto su 
cede e,i plena juve iitu J, cuando 
hay en et cuerpo p élora de vida, 
asusta pensar el daño que puede 
ocasiunar un organismo enfermi­
zo, una naturaleza estragada, o 
simplemente una boca que desco­
noce los sencillos cuidados de la 
higiene. Y con respecto a los ni­
ños, añ'idase a esto la extremada 
leceptividad de su epidermis, mani­
festada por las múltiples enferme, 
dides que en ella se desarrollan 
durante los priinetos años de la 
vida, y se comprenderá el peligro 
cierto e que se les expone por sa­
tisfacer el capricho de besarlos. Es, 
pues, deber de tuda madre defen­
der a sus hijos de una manifesta­
ción que no puede hacerse en edad 
tan delicada.

Aunque consagrado sin recelos 
pur la co’ tumbre Inmemorial de 
tantos siglos, y celebrado como 
sellp de amor en todas las formas 
)|terar)as, no e ; en suma el beso, 
a despecho de rutinas y  lirismos, 
más que un medio trasmisor de 
gérmenes patógenos.

Jt'sé M.*' Sane

ALEM ANIA

E l  *dia del gato» en Berlín
B 'rlin  23. -La Asociación slemaita 

de ii'S Anrigos del Gato ha resuelta 
tehabliiiar al «tigre casero» Se ha 
organizado para mañana, domigo, un 
• uia Uel gato», y veterinarios 'lepn- 
lados enseñarán 1 lo s  bpriiriesey 
córrio se cuida a estos felinos, mien­
tras que literatos y poetas cantarán 
prosa y en verso las condiciones dcl 
animal.

Todos k s  mininos de la caplta)| se­
rán obsequiados ccn tus golos ñas 
preferidas. Este será el Primer «Dfa 
del galo» eu el mundo.

r>-

Ayuntamiento de Madrid
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L O Q U E  DICEN lO . P ER IO ­
DICOS

L a s  m u j e r e s  e n  
l a s  e l e c c i o n e s  b r i ­

t á n i c a s

l.iiaiiüu S;lvia Fai'khutst mu- 
lio, iiece unos meses, pobre y casi 
olvidada, ia einaiicipacíón política 
lie ia mujer ing'esa ya era u.i he 
ello, y tiista en u,i grado más ele 
vado que )u hatiía pedido la céle 
bre «sufragista» en lo s  cuas ue 
mayor agiución. En las próximas 
elecciones generales, todas las  
rnujere*; inglesas a partir de ia 
edad de veiniiiin años, tendrán de- 
reího al voto, lo mismo que los 
hombres. Y como en la Oran Bre 
taña hav bastai te ti ás hembras 
que varones, el resudado de ias 
elecciones lieoendeiá de las muje­
res. De los 615 distritos electora­
les, tan sólo en 38 hay ligera ma- 
yerta mascun-is, mientras que en 
io» demás predi minan las maje- 
fes. E-i e! distrito oe South K d- 
sliigl >11 l'ista liTv 248 e'ecli.ras 
p?ra cien electores, y en cinco o 
seis distritos U prop. nión es de 
173 contra 100.

1.a nueva ley electora' súmenla 
los v’.itns femeninos en 5 222 000, 
de modo que el número de los 
electores biiiánicos de ambos se­
xos asciende a 27 millones. Según 
las estadísticas de las elecciones, 
tan sólo un lü pot lOC de los vo 
tos suele f ucluar entre los tres 
partidos, EDíeniras que ei resto de 
ios Votes es estable. Quiere decir 
esto que el resudado de las pióxi- 
mas elecciones dependerá de la 
actitud de ios cinco millones y pico 
de mujeres entie veintiún y treinta 
aflos, que por oiimera vez tendrán 
derecho a votar, y que constituyen 
la gran Incógnita. ¿Engrosarán ias 
filas del partida laborista? That is 
the qaestión.

Los resultados de las elecciones 
parciales son, desde hace un año, 
generalmente desfavorables al par 
tido conservador. El gran partido 
se les'eiite fueitemente de l.i ca' 
penda de un leader de verdadero

prístígio. Ei hecho de que el pâ  
tido es'á en ei Poder oesde no­
viembre lie 1922, con la sois inte- 
irupción de diez meses, en 1924 
í-l 1 fímero Gobierno laborista), y 
que durante este plazo el arduo 
problema de los obreros sin traba­
jo, no só'o ha quedado sin solu' 
ctón, lino que iio cesó de agudi­
zarse, contribuye indudablemente 
d la creciente impopularidad de tos 
cutisoivadores. La opinión pública 
reprocha al Gabinete Baidwín su 
Lita de energía, su apalia, su In' 
dolencia ante un problema tan gra­
ve. Por esta razón ha producido 
efecto el proyecto tle iJoyd Geor- 
g<-; es piobaole que su realización 
nu diera el tcsu tado que algunos 
esperan de ó', pero en todo caso 
es algo, es un pian, y algo es me* 
jorque rada. .Millón y pico de obr.e' 
ros parados nn pueden seguir vi­
viendo, con su familias, durante 
añ>is 3 años,  déla misericordia 
pública, mientras I o s Dominios 
británicos anhelan la llegada de 
inmigrantes.

(De A B C )

BONDAD D EL  FE.MINISMO

E l maeslroZozaya, defensor de to­
das las buenas causas, sale una vea 
más al paso de k s  anllfimlnistas, 
esgrimiendo, contra ( I manido lópl 
cu de que d  progreso feminista hace 
a la mujer aura e ineenslbie, el ejem­
plo de la Agrupación Femenina Uni 
versl taris, cuj o programa es-un com- 
pí-ndin de todas las dulzuras de bon­
dad femeninas.

Keio'Oemosaqiiellai campaflasem- 
prendliJas por le célebre mistress 
Paiikhufst para reclamar y exigir, por 
la luerza y la violencia, el derecho a 
vetar y a ejercer las carretes en ias 
mismas condiciones que los honbres, 
actitud que estimó punible el Oo- 
bíerno inglés y que la gente timora­
ta cundenó por umanidad. resulta 
ahora que eran justas y que la razón 
más absoluta asislia a las alborotado­
ras, ja  que no otra cosa hicieron és­
tas sino combatir lo que era Injusto. 
E  injusto reconocen los legisladores 
ingleses de hoy el régimen a que ve­
nían siendo sometidas sus mujeres, 
al rectificar semejantes leyts absur­
das.

Gracias a la>i sufragistas, capitanea­
das p o r ia bravia .Mis. I ’ark vjrst. 
iniciadora de! m o'im lerl íeri.inista 
en Inglalerra. la mujer inglesa ha 
dejaoo de ser coitsiderada por e ] 
hombre «como poco más que su pe­
rro y poco menos que su caba'io», 
según frase de Tennysnn. para usar 
h o y de iosmismos derechos que 
quien en tan esc.iso aprecio la tu 
vieradurante-mucbos siglos.

Puede, por tanto, hoy la mujer in­
glesa, en vísperas de ser un Mecho 
su participación plena y absolun en 
el sufragio universal de su país, mos 
trarse orgullosa y satisfecha de la 
victoria lograd?, pues vrcloria ha si­
do U suya, ya que venció iras de en­
carnizada lucha.

Victorias son los derechos que al­
canza el femismo, aunque écti-s sean 
pequeños.

La mujer ítance«a, que, con su 
actitud pasiva, poco ha conseguido 
en el orden poiliico, animada ar le 
el éxito alcanzado por sus vecinas de 
Albión se apresta también a la lu­
cha.

bn lus Estados Generales del P e  
minlsmo, reunidos recientemente en 
París, se he notado un.i efetvescen’ 
cia inusitada en estas cuestiones le* 
mlnistas. y hasta Incluso se ha trata' 
do de ejercer presión sobre los sena­
dores. que eu Francia, como en el 
resto del mundo, cunstitujen la par' 
le fósil dei Parlamento. Las feminis­
tas francesas están dispuestas a recu­
rrir al «chantage- para obligarles a 
deponer su absurda actitud. Hay 
algunas feminstas «enragées» que 
opinan que una investigación en la 
vida privada de estos grandes seño* 
res serla acaso el remedio más eticas 
para curarlos de su l.iiransigencia.

Sin embargo, en la vecina Kepú' 
blica la mujer, sncialinerte y en el 
hogar, es considerada y respetada, 
tampoco se ha visto obligada a de­
rribar las puerias de los ceñiros cul­
turales ni a penetrar por la fuerza en 
sus aulas para recibir el ansiado sú­
menlo esplrliua'. como ha ocurrido 
en Inglaterra. Pens en Francia, como 
en el lesto de los paises latinos, no 
es ésta una concesión que la deba­
mos a la generosidad masculina, sino 
una oportunidad que nos ha sido 
ofrecida por su improvlslón y que 
hemos sabido aprovechar. ¿Cómo se 
iba a suponer, hace unos años, el 
hombre que iba a tener en la mujer 
una temible rival dentro dei campo 
intelectual?

V cuando se dió cuenta de que se­
mejante posibilidad ezistia era ya 
>iemasiadn (arde. L a  mujer habia 
franqueado la entrada de ias (Jitivei- 
sidades, había penetrado e n  su s  
aulas, habia invadido el terreno que 
el humbre tenia por suyo exclusi­
vo.

La mujer moderna lia demostrado 
Plenamente ser apta para la lucha, 
y nada la enarcede a ella como la 
injusticia. V le rnismc que estas hem 
bras brrvias esráo dispuestas a impe­
dir, con su tesistencia, que se acras- 
t re a su pueblo a ninguna guerra 
cruenta p o r  intereses puramente 
materiales, que son los únicos, según 
ha quedado demcairado, que mue­
ven a los países a i ntervcnir en ias 
primeras 'n  lanzarse a la  batalla 
cuando se treta de defender derechos 
o llevar a cabu ccnquistas esplrltiia' 
Jes.

Teresa de Escoriaza 
(Oe La Libertad)

EN HONOR DE C O N C EP­
CION ARENAL

F.n el Cetiiro de la Federa­
ción de Cigarreras y Tabaque­
ro.» se ha celebrado, con enor­
me concurrencia, una velada 
en homenaje a la Insigne pena­
lista Concepción Arenal, ccn la 
colaboración de la comisión 
organizadora del monumento 
que se le va a erigir en Madrid, 
frente a la Cárcel .Modelo.

Presidió el acto Severino 
CbactJn, secretario de la Fede­
ración, quien en breves pala- 
bres «xplicó el objeto del acto 
e hizo la presentación de ios 
oradores,

El primero fué el periodista 
seflor Ayensa, que pronunció 
un vibrante di.scurso en loor de 
Concepción Arenal, haciendo 
constar la gratí ud de la comi­
sión hacia las cigarreras por 
haber sido las mujeres que han 
puesto más entusiasmo en la 
recaudació.i de fondos para e! 
monumento, como lo prueba 
la colecta que se hizo en La 
Curuña.

Después ocupó la tribuna ia 
abogada doña Matilde Huici, 
qne hizo grandes elogios de la 
obra organizadora que han rea ■ 
lizado las cigaireias nía.tile- 
ñas, que demue.stran con he­
chos que sin unión no j’uede 
haber vida colectiva fecunda.

Glosó después con g r a n  
acierto páginas de la obra, de 
Concepción Arenal, E l paupe­
rismo, en aquella parle eti que 
se ocupa del trsbajo de ia mu­
jer y describe las condiciones 
realmente dolorosas de su con­
dición social.

Hab'ó después la señorita 
Clara Campoamor, abogada, 
que propuso que en el monu* 
mentó se haga esculpir esta 
frase: «Concepción Arenal amó 
la ciencia y consoló la desgra­
cia». Seña.ó cohio uno (le los 
mayores aciertos de la ilustre 
penalista su condenación de 
la prisión preventiva y su afir- 
niación de que es peor la cár- 
(.el que el presidio".

A ruegos insistentes del nu­
meroso público, que advirtió 
su presencia en el acto, dirigió 
breves palabras, para suiriarse 
a la íinaüdad del mismo, don 
Ricardo Mur, director de la P r i­
sión Celular de Madid,-quien 
h i z o  un cálido elogio de. la 
obra inmensa de Concepción 
Arenal.

Terminó el acto, con breves 
palabras de Severino Chacón, 
que fué muy aplauoido, como 
todos los anteriores oradores.

UNA DIPUTADA LABORISTA '
LONDRES 25.— MUs Jennie Lee, 

elegida por ei (Jistfllo de North 
Lamark con una flplastantí mayoría 
de ce;ca de 7 000 votes cun-o repre- 
setname laborista en la Cámara de 
los Comunes, será con mucho la 
mujer más ¡oven que tome asiento 
en ei Pailamenlu británico. Esta 
agraciada muchacha de veinticinco 
años es hija de un minero qut con 
grandes sactiiidos, logró enviarla a 
la Universidad deEdimburgo,donde 
cursó con matriculas de honor la 
lairera ue ieyes, ganando luego una 
beca y una pensión en el extranjero. 
Ejerce actualmente ei pruteiorada.

rollelin de l í  KOI D[ LA MUJEli (79)

Felipe IV y . Sor María de Agreda
por

JO AQ U IN  SAN CH EZ DE TOCA
(Estadio Crítico )

poces piinciphis abstractos que en definitiva son las 
fueizis primeras que conducen a los pueblos. Conoce el 
Sr. Silvela, por haberlos experimentado personalmente, 
y por haber conltibulJo a su fabricación, el temple de
IlS resortes de las modernas máquinas adminislrativas, y 
es ya maestro eo el arte de seducir y arrastrar las gran­
des asambleas que hoy representan el tactor principal en 
el organismo de los Estados. Aun cuando él, por su 
naturaleza intelectual y moral, se inclinó más bien ,i sub­
yugar estas asambleas por el imperio dei razonamiento, 
Insinuándose en ellas, y atrayéndolas insensiblemente a 
sus-propósitos, por la claridad en la exposición, la evi­
dencia y el rigor dialéctico en las conclusiones, y el su­
premo arle de elevarse a ‘os principios superiores desde 
el seno candente de las luchas petíonales, formulando 
luego por una serie irtebaiible de inducciones lógicas la 
regla de conducta que se deriva de los principios, y en 
la qufl no pueden menos de coincidir sin incurrir en in 
consecuencia o apostasia las conviccfanes, y ios votos a 
veces, de tos propios adversarios; aunque este, decimos, 
pl método de acción que éi ha practicado con preferencia

en los parlamentos, sabe también que en e«tas asambleas 
leaitales la acción principal del drama suele llevarse 
entre bastidores, y que, por más que instiniivanenie se 
agrupen las fuerzas en torno de las individualidades de 
más nota, con ei propósito decidido de no dejarse con­
vencer por ningún otro; por más que sea ley de ese es­
cenario el que lós personajes mas conspicuos se presenten 
siempre anie el pul lico haciéndos: unos a otros guerra 
Impacable. profesando princlos opuestos y sustentando 
sistemáticamente Intereses encontrados, hay, sin embar­
go ciertos móviles secretes de terror o halago que. em • 
picados oportunsdsmeiitc en ei misterio, producen la» 
grandes desbandadas, las más Inesperadas reconciliacio* 
nes y los rompimientos estrepitosos. De modo queco* 
noce por igual la teoría y doctrina leg.sl, y la práctica 
Impura de) gobierno en nuestros tiempos para ser juez 
experto de lus acontecimientos del siglp,

Por todas estas condiciones que concurren en D. F:an- 
ciseo Silvela, nos imaginamos que el asunto histórico que 
mejor se presta al mayor vuelo de sus facultades debe 
ser la historia del siglo presente. c4ay en el fondo de ca* 
da sujeto cierta especie de solidaridad y armonía entre 
>>r juicio y las aptitudes naturales de su ingenio: el ju i­
cio suele ser de tanto valer, sustancia y profurJjdad, 
cuanto más se relacioná-con el objeto mejor adecuado a 
las aptitudes y prácticas en que habiiuaimente se ejercita 
y sobresale el talento de cada individuo. Y una centuria 
tan profundamente agitada y revuelta como la nuestra por 
los más temeroso problemas sociales, políticos economi­
ces, y que espeta dejando todas las cuestknes en pie y 
a la sociedad entera como sobre un cráter, sin haber 
atinado todavía con una sola aolución, y no pudiéndose 
columbrar ni aun por las miradas de más penetración 
cuáles son los destinos Inmediatos que se ocultan tras de

nuestros entenebrecidos horizontes, es indudablemente 
entre todos los anales hnmcnos la centuria más adecuada 
para que el Sr. Silvela la convierta en el campo de sus 
Investigaciones históricas.

No creemos nosotros que ia frialdad y ci,cunspeccl6n 
que en él reparan algunos como nota caracietisilca le 
retraiga de semejante obra. Estimamos, pot el cbntrario 
que de ser derla esta condiciór. que observan en su 
carácter, fuera una cualidad.nue debiera conservar y 
cultivar con especial estudio; pues tener Inallerabte el 
rostro, pero el alm.i muy cjiibcionable y dispuesta a 
encenderse 'con alguna de ias grandes y herniosas pasio­
nes, de las cuales arranca tdda fuerza y aliento, para las 
mayores obras, y nunca fué. ni será, un delecto en el 
político Ni seria tampoco, a nuestro juicio, Inconvenien­
te para reproducir con la narración el movimiento dta 
mélico de la historia. Tal frialdad, en efecto, no Iá tene­
mos por hij-i del temperamento, puesto que en el Sr. Sil- 
vela la fjsonomia refleja las notas de la inteligencia más 
bien que las de la complexión física: y basta apreciar las 
muestras que ha dado de si para comprender que )a Impa­
sibilidad de sn exterior tampoco es hija de la taita de acti­
vidad o inercia del entendimiento, ni de indiferencia o 
escepticismo en el modc-de apreciar las doctrinas o ios 
sucesos de la vida. Es, por el contrario, a nuestro enten­
der, la consrcuencla natural de' la concentr-ición del 
pensamiento en una indivi-Jualid.id de mucho vigor, 
lanzada a las contiendas po'iticas, porque comprende 
que el aislamiento implica e-sterilldad y servidumbre, y 
que en toda las esíeraS de la vida se ha Oe aceptar, ta.'' 
como se presenta, la lucha det bien contra el mal; pero' 
que al mlsmu tiempo se siente en gran contradicción con 
la lea.idad que le codea, y como su satisfacción pnr esto

(Ccniinus'rá)

J
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PA R \  l.AS MAMAS

Fs un axi<)ina que n u  báNta 
t i -óio la eoucacíoii de la iitéTi- 
le. ,i.uv nnpoítante e? que lus 
primeros (•‘t m c in io s  rnculiailos 
rn el corazón dn inño sean de 
dii’zirra, amabilidad, huiRÍíoaJ 
y amor a todos ,os seies, y no 
de desprecio, burla, odio o ma­
licia. Los primeros .serán hom­
bre* honrados, b u e n o s  ciuda­
dano- amanles del urden, los 
segundos seiá r burladores de 
todas las leyes y hombres sin 
esciúpulos ni co iciencia. Bien 
sabido y repetido es que de la 
educación de los niños de hoy, 
dependen ias cualidades de la 
g iietación de mañaiií..

En los delitos contra las per­
sonas y contra la propiedad 
juegan el papel más importan- 
le las pesiones. |Cnán prove­
choso es, que e: niftu aprenda 
desde muy pequeño a domi- 
Tisr a I y entre todo lo que pue­
de sugerir el n“ iisami-ntn h'i 
•iihiir, •no hay ni>*iur i.i
II di pin lente medio psra lo­
go-1 i k hi> íiti que eiistfti-rie a 
Sf í boru.udoM) con luda* las 
I lliMIfrS Ue Dn-s. ,

M  B . t l lñ . )  se  le  e d u c a  d e  e s la  

i i i L i i t r J .  ¿>rraig.«fán c i i  su  cora- 

z n ii  a ü U ' i l o s  p r i iH  jp io s  d e  con-  

i u c t  q u e  c u a n d o  se »  i io m b ie  

le  D .g a i i  a m a b le  V c o m p a s iv o .

E n s i  f té m o s ie  q u e  io s  in a d o *
I I . '>5 í o i i  ' ' . l i t a r a s  d e  Ü io s ,  

i it> !» s  í ' . e l  n n n i U i p a ra  un  

fu ;, p e í  u ii p a d ie  c e ie s lu i  cu- 

n iú i i ,  c o m o  lo s  i iu * m o s  h i.n i-  
b ie s  c  q u e  t ie n e n  p o r  iu  t-odu 

tit-rei lio r la vida v a la ptoteC’ 
iic n .

E i . s r ñ é m c s l e  q u e  io d o  ho iii-  

d e  c o r a z ó n  re c to  c s 'á  p e r s u a j i '  

d u  de q n e  sói*'» u n a  i i « t i i r a l f Z i  
a u y e c t a ,  c o b a r d e  y  d e p ra v a d a  

e s  c a p a z  d e  m a lt r a t a r  a ú n a  

i i u t u r a  d é b i l  e  in d e fe n s a ,  pre- 

V. I . é i io o s e  d e  ía  fu e tz  ; y  q u e  

n b  t ia v  m e ju r .  n i m á s  v e rd a o e -  
p ru e b a  ü e  v a le n i i  < y  n o b le z a  

d e  c a iá . t e r .  q u o  e i i r a l a r d u l '  

c e m e n te  a i o s  ir o C iu n a le s ,  o 

p e rso n a .*  fa d a s  d e  ta z ó n , b ie n  

s e a  p o r  v e j- z , o  p u f  d e b i l id a d  

sea  c u a l  fue re

h s  u n p i  s ib le  • s i i  ur-r i n a l 

m t r e c r ,  a la  ma< le  q u e  d a  a 
s u s  b lju s  u n a  p iu o e i i t e  y  h u m s ’ 

n a  e d u c a c ió n ,  y  to s  b e iu f i c io s  

q i.e  le F U lta n  d e  e l la .

Hortensia

l a pub)i"idad femenina 
d? L.A VOZ OE LA .MU- 
JI'iR interesa extraordina­
riamente por ser la más 
eficaz y conveniente y ei 
periódico que la mujer lee 
con mrs preferencia y aten­
ción.

De Cocina
Mt-.NUDE LA SEMANA

Sopa mailü'qüna.—Rucalao a 
la um‘’Hccna.--Voca en p¡re- 

jiL  —Torta turca
Sjpr. inallorqaina.— Se colo­

can rn una cacerola rebanadas 
de pan (oslado, se reliran las 
V e r d u ra s  del puchero y se po­
nen en ima de las rebanad ; 
después se echa el caldo y se 
sirve muy caliente.

Racalao a la arn^ncaua. - 
Remójese el bacalao y pártase 
en hilachas; rehóguese en acei­
te en el que se haya frito un 
ajo entere; agréguese ceb->lla 
picada muy menuda, pimientos 
niorrones collados a tiras y to­
mates sin semillas ni piei, lú* 
brase la cacerola y déjese cocer 
a fuego lento.

Vaca en perejil;—¿ i  pone 
un Puco de grasa o manteca, 
se forma en la  cacerola un 
buen leriiode perejil y setas 
picai'o niui mtiiudo y se po­
nen encima fi etts üe vara muy 
deigadu*. se iin ji cun butii 
caluo V una > upa üe vmo biaii* 
rn .(e h erve sui.veineiilf Cu­
rante bes ( liarlo* fie hur. , > se 
sirve r o n  pr t ta* futas c< n 
maniec» dispnesias ¡urefiedi r,

! ana /«mí. — MrtcháqueFe 
bi n en un moiieto 250 gra­
mos de almendra.? dulces moi • 
dadas, y, cuando esiéi redu­
cidas la-i a pnlvn, lómese .500 
gramos de haiiiia, 250 de mar» 
l-*ca, '275 de azúcar en po.vo y 
una cucharada de ;as de café 
con iZofián en po.vo. .Mézclese 
lodo con los huevos que sean 
necesaiios para dejar la pasta 
ta blanda, úntese el mol-je con 
maiUec.t y úespués üe echar en 
é la pasta, déjese cocer, Cán 
do luego la furma que rrás 
guste.-ZITA

l u p o c i í n i e í i  n  Uí i  n
Conservación de lostapúes

I.a conseivjción de los tapicea re­
quiere hasiKntes ctiidides. Primero 
iieben espolvorearse con liaona üe 
centeno ji sal. v luego limpiarse con 
vrn cepillo. Si los colores son claaos 
y suaves, da án buen renilladu las 
lifjas ue té ligermneiite i.iimedas. 
También ei amoniaco leslaura los 
colores, pesando ligeramente una 
esp'unjs húmed.a en una disolución 
de este liquido, en proporción de 
una aucharad* por cuatro Ilirua de 
agua, l.as mancha de grasa se les 
quIUn üxtentílendo una paite de 
magnesia calcinada con bencina so­
bre la mancha, se deja secar perlec- 
lamente }  se cepilla,

Lfls uvss como iónico
Las uvas son nn escclenle tónico 

y atemperante por la gian caniidad 
de bllaciralo de potasa que contie­
nen. En esta propiedad se funda la 
llamada «cara de uvss>, de bueb 
resaltado en las fiebres, ceimalism^ 
agudo jr elertai afecciones InflamaA, 
tpriM-

Para conseguir agua potable

Ya es sabido que, IncluS', en nn s* 
tras casas, no debiéramos jamái cun- 
sumir el agua que no huDieta sido 
previamente purificada, ya sea por 
ebullición prolongada o por medio 
de uno de esos numerosos aparatos 
domésiicos que producen c.>ti poco 
gasto los raj os ultraviolentas.

Pero cuando viajamos, ícómo ha­
cer para obtener inmeontlamenle 
agua potable?

E l  procedimiento más rápido y 
más seguro consiste en iilliizat laa 
cualidades esteriiizanlcs del yodo 
naciente. En las farmacias se venden 
comprimidos de yodo para, disueltos 
en a'oobol, poder hacer una lin' 
luta de yodo insianlánes. bstas pas- 
p>sillias son de rres co.. res iKf - 
rentes: azules, rojas y bian. r -,

En el agua que se q u lc i esteri­
lizar se pone primero la p .sillia aaul 
número i, que contiene el yoduro 
de potasio y un yodato d-* soaic; 
después se echa la pastilla niimi.ro 2; 
roja, a base de ácido láiiuco, que 
descompone k s  productos proce­
dentes y preoara el vodo. f.ii quince 
minutos el agua está p-rf -i..mtnie 
est'rilizada; entonces se p u e d e  
echaren ella la pastilla número X, 
blanca, que cuntien hiposulfito dé 
Súitioyqaita al agua puilflcnda ei 
color y el oloi desagrad.ibles que 
haya podido adquíilr En caso de 
qu? no se cnciientien en la farmacia 
estas pasiiiias, puede lambli'n este- 
illizarse el agua por merll > de la 
!lfi;uiade 'ono íresc-i t-u pléense 
cinco gr las flpinXim.-idamrnle por 
C>oa liiin df agua, v néjese Veinte 
niiniíi. > an'.es de btb r,

j.-.nl'ié.i puede servir el agua oe 
Javel (ie|i;): pito estas aguas .1e;»n 
n n r ln ty  sabor desagradables, que 
sólo desaparecen por medio de la 
adición de un pncn de agua nXIge. 
rada l-.n .«da diez litros de agua 
póngase una cucharada pequeh.! de 
'K’ia y déjese reposar dos lioraa. El 
agua iixigenada debe Ir dos veces 
ineni-s cantidad .¡ue la de leji.i em 
p'eada.

Exislert o t r o s  prurcditnienlo», 
cornil ei de aftadir al agua pexmsnga- 
nato de potasa. na>ta que adquiera 
color ros*.y dejar la en .eposo dos 
horas; perú estos sitemas son mucho 
más aleatorios.

r e l i g i o s a

LAS MUJERES DE LA IGLESIA 
San ta  C ristina

Nació en la ciudad de Tiro, pro­
vincia de Toscans, de muy Ilustre 
lang/e. Desde muv ñifla se inciimó 
a la fe de Cristo, contra la voluntad 
de su .padre, que siendo gentil y 
ministro del Emperador Diocleciíno 
procuró con todas sus fuerzas apa.tar 
a su hija de aquella creencia.

No pudo, sin embargo, hacer mella 
en aquel esforzado oecho; antes bien 
la nifls, tomando en sus manos los 
dolos de oro y pista que tenia su 
padre, los hizo mil pedazos y los re- 
p.ariió entre lo.s pobres Irritado su 
padre la goloeó y la mandó desnudar 
y azntar en su presencia oor ciertos 
criados quienes I o hicieron hasta 
quedar rendido.* y sin fuerzas.

No contentr^ con esta crueldad, 
otro día hizo rasgar sus carnes con 
gatlios de hierro tan vlolent mente 
que nu sólo cor lan regueros de san- 
gie del cuerpo de la santa doncella, 
SI no que también algunos pedazos 
de su carne calan at suelo, y ella con 
admirable fortaleza y constancia se 
bajó y lomando los trozos de sus 
delicadas carnes se ios ofreció a su 
padre diciendo; «Toma cruel tirano, 
come de la carne que engendraste»’

Finalmenie después de haber pade­
cido innumerablles tormenios por la 
Pe de cristo, fué aioda a un madero 
y asaeteada, y cun este macririo voló 
su alma al délo el ai.-i ?-) de julio 
del aflu 3Ctí, a los diez de su edad.

El heióicD valor que moslió Cris­
tina y su prodigiosa resistencia en et 
martirio fueron causa de qne se c»ii 
tirtieran y pidiesen a vco se iin m e  
diato bautismo mas de tres mil gen­
tiles. su sagrado cueipo se venera 
en Palertno de biciiia, de cuya cíu 
dad es compatrona esta santa.

leresinn

Consejos 
Higiénicos

G O M O SE  M UESTRAN LAS 
EN FERM ED A D ES

En ¡a exposición üe la histo­
ria al médico hay que precisar 
siempre bien, la *feclia de pre­
sentación» d e i padecimiento 
según los días u hoias; *las do­
lencias anteriores», aun aqué­
llas más remotas y que a juicio 
üel interesado le parece que 
puedan referitse t n ¡o ztlual; 
<los d« tos de coincidencia» es 
decir si coincidió, con un dis­
gusto, con una emoción, con 
'cn ejer i.io violento, con una 
cmnid.i fir; y luego precisar 
bien lo q u e actualmente se 
siente.

Hay ei f rmns q u e  tienen 
cnslunibie, al contestar al inte- 
rrogálorio tíei médico, de ex- 
tendffse en detalles eXolicato- 
rios de lo q-Yt sientrn, tales 
comí : *a mi me parece que 
esto fué un f í j»¡̂  ti-s que me 
cayó mal en t i estómago tai 
cosa»; etc. Las consideraciones 
huelgan; es para perder el tiem­
po y molestar al médico; para 
éste, las explica- iones que en 
tal sentido le dé el paciente ca­
recen de interés, porque éi, y 
sólo ei ha cé establecer la gé­
nesis de la ci.fermeüai!. Huye 
también el eiifermo y la fami­
lia de los dos extremos en que 
gene'^almente se i n c u r r e. de 
exagerar el mal, treyerido que 
asi se consigue f i j a r  más la 
stviición del iiiéJico, o dismi­
nuir su importancia, buscan­
do... lo que sea. Póngase siem­
pre en la bondad de los he­
chos, y la fide.idad más abso­
luta debe serla que domine en 
la exposición dei padecimiento.

Aurora

EL  B ItN  Q U E  PODEMOS HACER
Los rúales que no puedes remediar 

son Infinitos.
Pero los que puedes remediar soa 

tantos que, si en conjunto estudias 
el bien que has hecho en el año. por 
ejemplo, le  labor resulta enorme 
para tus fuerzas y te parece un sueño 
haberla realizado.

También en esto un grano produce ■ 
una espiga.

La capacidad de bien que hay en 
el alma humana es desconcertante 
por su grandeza.

E l poder que para el bien nos fué 
concedido es de una enormidad que 
pasma.

Asi vemos hnmbres deslituldosde 
todo im itsü, que realizan milagros 
de calidad, que cambian la organiza 
clon de las suciedades, que sacan de 
quicio ai mundo y Jo renuevan.

Asombra pensar lo que seria mies 
tro planeta si te dos los humanos es­
tuviesen educados para el amoi en 
vez de estar educados psia el egoís­
mo y aun par i el odio.

bl ejeinoialdel mundo seria, co­
mo si dijéramos, perpendicular al 
plano de la eclíptica del Deber, v 
una divina pii nevera reinaría en It s 
moradas de los humores. .

Amado Ñervo

L a  R e i n a  d e  R u ­
m a n i a  e n  M a d r i d

La Reina de Rumznia, net- 
mana de la infanta deña Beatriz 
de Orlésns, lltgó el üia 26 a 
Mtdríü, Clin su hija la princesa 
ile-na.

Dufta .Mafia de Sajonia Cc- 
burgo O üih’, ViuJa del Rey 
Fernando üe Rumania, de cuya 
muerte se cumplirán en brave 
ios dos años, es hija del pricipe 
Alfredo ue Inglaterra, hijo a su 
vez óe la Reina Victoria y di 1 
duque ue E.;i;iihuigo y de S. • 
jonid Cübuígo Qjtha. Pue", 
poi sus ascendientes, es priiice- 
sn Real üe laGran Bretaña e 
Irknda,) ostenta, pui si, el ti­
tulo de duquesa de Saxe.

Nadó ia Reina Maifa ei 29 
de octubre de 1875, y a ios 
diecísitie años cuiitiajo niatri- 
motilo, en Sigmaiingen, con ei 
principe Feriiandodc Rumania- 
nie. heredero entonces de !i 
Gerona de su pais.

Como se recordará, ei Rey 
Fernando, p iiicipe üe Hjhen- 
zcliein, era hijo dei principe 
Leopoldo de Hohenzollern y de 
ia princesa Antonia de Portu­
gal, y sucedió a su tio, el Rey 
Csrios, niuerloei lOüe ortubrre 
de 1914.

Del matrimonio de la Reina 
María y el Rey Ferna:ido es pri­
mogénito el piliicipe Carlos, 
nacido en ei castillo üe Pelescli, 
en octubre üe 1893, y que re­
nunció a sus derechos y titu os 
ei 28 ue ütciembre de 1925. 
Hállase casado e; principe 
Garlos con la princesa Elena de 
Grecia. Su renuncia al Trono 
y a sus derechos han sido; en 
la historia política üe Ruma-oia, 
uno üe los acontecimientos 
más destacados. Ai hacerlo asi, 
el hiji) oe D. Canos, nieto oe 
doña Maiia, principe Miguel, 
heredero oei Trono, fué procla­
mado Rey de Rumania cons­
tituyéndose un Consejo üe Re­
gencia para regir los uestinos 
ue su pais. Ei principe Miguel 
tiene en la actualidad siete 
años.

También son hijos de ia 
Reina María la princesa Isabel, 
nacida en Pelesch, en 1894, 
Reina actual de Grecia por su 
matiiiiionio con el Rey Jorje li, 
pricipe de dinamarca; la prince­
sa Maiia, nacida en Gotha, en 
1899, Reina actual de los ser­
vios, croatas y  eslovenos, poiAyuntamiento de Madrid
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í su matrimniii,-'con " R.ryAíe 
janiiro I; el piin i.ie Nicolás, 
nacido en 1903, 1 Tiien!** Jei 
prirriH refi-inifi¡i<M;e C--zatío 
sesRr) l'riiui.óo, y ia punce- 
sa ¡c.aii', soltera, iiaciila en 
Bücarest ei 2.Í de ilii.ienibíe de 
190h que aLuiiip, ña en esle 
viaj ■ a su augusta madre.

La Reina ,\Utia es coronel 
hoiirrario del quinto regimien­
to de Cabaileiia seivio y 
miembro correspondienle de la 
Academia de Bedas Arles del 
Instituto de Piancia.

Oira vez ha estado ya en 
España la líeina runsna, Llegó 
a Madri k procedente de sn 
paí®, el 16 de mayo de 1913, y 
permaneiió en Espi-fla, cómo 
huésped de nueslrus Reyes una 
brcve temporada. R e a l i z ó  
diversas excursiones, acompa­
ñada pur ®u h rrmana, ia infan­
ta doñd Beatriz, visitando va­
rias capitales españolas. Duran­
te su estancia eu ¡a peniii-.ula 
fué piusto a su servicio, como 
grande de España, ei cuque de 
Bivona

I m p r e s i o n e s  d e  
u n a  a u d i e n c i a  

c o n  s u  m a j e s t a d  
l a  r e i n a  M a r í a

Ü.spués de unos minutos de 
conveisacióii con S. M. la Reí 
na Maíia, un sentiiuienlo se 
apodera del a-ma: la certeza de 
que esta convetsación durará 
mucho menos tiempo dei que 
se quisiera.

Vo sent' esta misma impre 
sión en la primera audiencia 
que Su Majest. d tuvo a bien 
concederme el año pióximo 
pasado, y la he sentido de niie 
vo en esta segunda, con la que 
se ha dignado honrarme Su 
.M ijestad no ha muchos dias,

¡Pero el reioj marcha imp'a 
cable los minutos, y el tiempo 
de la Reina está tasado!

Cuando se lee ia lista de las 
personas qus cada semana han 
sido recibidas en rtudiencia por 
Su Majestad y se piensa en ias 
innumerables obras de caridad, 
culluraies, patiióticas, etc., a 
las cuales Su Majestad concede 
su alto patrocinio y apoyo, se 
.siente uno feliz de haber teni 
do la suerte de ser admitido 
en su pre.senci3, aunque fuere 
sólo por media hora.

Lo que más impresióna en 
Su Majest’d es su naturalidad, 
que alienta desde las primeras 
palabras.

Algunos dfas antes de la au 
díeiicia tuve la oportunidad üe 
Ver a Su Majestad con ocasión 
del solemne funeral organizado 
por el señor ministro de Espa­
ña en l8 catedral católica de 
Bucarest, por el descanso del 
alma de la molograda Reina 
doña María Cristina de España. 
Con su presencia en las honras 
fdnebies, la Reina Maiia quiso 
dar su último tiibuto a la me­
moria de ia Soberana fallecí 
da.

Viva y reciproca simpatía 
existió siempre enlre ambas 
Reinas desde q.i? se mnoiie- 
fon Supliqué a Su Majestad 
me contara .sus recuerdos so­
bre su primer encuentro con la 
Reina dona María Cristina.

Era en ¡Madrid de.spués de 
un viaje que ia Reina Maiia 
habla hecho a Dax. Su Majes­
tad habla sufrido una flebitis, 
y coniu se encontrara tan cer 
ca de España, sintió vivos de­
seos de conocer aquel maravi 
llosii ppis, ai cual se seiiHa tan 
atraída por sentimientos y sim 
palias.

En fin, después de haber ob 
tenido cor bastante dificudad 
unas vacaciones de apenas diez 
dtas (¡verdareraraenie se es de­
masiado severo con ios Reyes 
cuando d>sean tener también 
algunos cidS de descanso!), Su 
Maje-tad fué a Mac r d, donde 
obtuvomaravillosa acogida por 
parle de ia Corle Real de Es 
paña. Su M 'jeslíd  encontró 
alli a su augusta prima, la R e í, 
na doña vutoria Eugenia, con 
quien pasó los afas má® felices 
de su infancia en la Corte ue 
¡a Reina de Inglaterra, cuando 
ambas eran muy niñas. La Reí 
na Mana la consiUeiaba coniu 
una hermana menor, y alli co 
noció también a la Reina ma­
dre, doña María Cristina, quie 
nes tuvieron p<-ra con ella bon­
dades que Su Majestad recuer­
da con mucha emoción. Es 
menester tener ia suerte de oír 
a S. M, la Rema María contar 
sus impresiones y recuerdos, 
para darse cuenta oe su espi- 
luu de obscivdción y de la bon- 
nad natural de su corazón.

E l secdimienlo d e  anistad 
que la Reina Maila tiene por 
España y el mundo hispánico 
son de un inmenso Valor para 
el acercamiento entre la Espa­
ña y Rumania. Por otra patte, 
Su Mejeslad se dedica con em­
peño al deseiivolvimieiitu de 
estas relaciones, y presta su va­
lioso apoyo a toda iniciativa y 
actividad encaminada en esU 
dirección.

Su A.ojestad tenia la inten­
ción, e) añu pasado, de visitar 
nuevamente España'; pero ei 
vidje no pudo hacciio enton­
ces.

Ei papel que la Reina Matia 
ha desempeñado con los acon­
tecimientos que han terminado 
por la Constitución de la Gran 
Rumania, el amor que ella ha 
sabido inspirar por la dinastía 
al pueblo romano, ie han crea­
do en Rumania una situación 
de excepcional prestigio.

Dotada de un tacto notable, 
Su Majestad ha conseguido, 
absteniéndose oe todas las pa- 
.siones políticas, desempeñar 
un papel de gran utilidad por 
su país.

LOS hombres políticos de to­
dos los partidos y de todas ias 
clases sociales buscan en la 
Reina un consejo y una pala­
bra de conciliación. Después

de la muerie de su gloiioso es­
poso, el kev Ftrnando I. la 
Reina Mana es ei verddoern 
guardiándel fiugo s.-igrado que 
mantiene en el país el amor 
por la dinastía.

La visita que Su Majestad 
está realizando a España, ca.sj 
al mismo tiempo gue la aper 
tura de ias Exposíi iones de 
Barcelona y Sevilla, es de feliz 
augurio para ei porvenir de l?s 
relaciones entre los dos países 
de idéntica cultura latina.

A su regreso de España, 
S. M. la Reina María escribirá 
sus impresiones sobre ese pali 
que tanto ama. (He aqui una 
inJiscrecióii que tal vez 6u 
Majestad no me perdonará, 
pero cometida para que les 
e ñores conozcan qué lugar 
]( cupa España en su coiazón )

La teína Maiia es una escii- 
tora cuyas obras literarias son 
conocidos mucho más al'á de 
las fronteras de Rumania; mu 
chos de sus libros han >ído 
Iraduciüs en varias lenguas y 
han gozido de gran acepta­
ción en America ,• Francia, In­
glaterra, etcétera. Como toda 
escritora de nombre, Su ma­
jestad no posee ejemplares de 
todas sus obras liieraiias, y 
cuando ella tiene necesidad de 
algún libro, tiene también que 
pasar por la dificultad de bus 
Carlos en las librerías del pais 
y de) ex'.rajero, pu.-.sto q-je casi 
todas las edicione>se agotan 
poco después de su aparición, 
Ai respecto, Su Majestad me 
ha contado un» prqueña hi®to- 
tori.: Un Cls, su hija, la Reina 
.Maria de Yugiieslavii, llegando 
de un viaj?, le dijo: «Mamá, le 
he traído un obsequio bastante 
raro, que le propcrcioiurá ver" 
dadero placer'. Iii(rig-da por 
saber de qué se ttaiaDa, Su 
Majestad ta Reina María aorió 
el paquete, y en éi encontró, 
con gran júDiio, un ejemplar 
de s u primer libro, e I que 
ella no habia podido obtener 
de ninguno de los numerosos 
libreros a quienes se habia di» 
rígido.

Lo que me ha impresionado 
también mu.hu es ia sorpren­
dente memoria de que está do­
lada S. M. la reina María; se 
acuerda de cosas díscutida.s 
mucho tiempo antes; por ejem­
plo, recuerda asuntos discuti­
dos conmigo en la audencía 
que me concedió ei año pa­
sado.

Ademá®, he sido honrado 
con la promesa de una de sus 
obras, cuja edicón está ya 
agotada, y que ella me ha «u 
torizando p a r a  traducir. Su 
Majestad no olvidó su prome- 
mesa, y al dU siguiente tuve 
la agradable sorpresa de reci­
bir dicho libro en mi domicilie. 
¡Cuántos personajes, grandes 
y chicos, me han hecho pr©' 
mesas que han sido olvidadas 
a los cinco minutos después 
de haberme despedido! A to' 
dos filos Ies recomendarfs em'

piearan en el porvenir, para 
lili olvidarse de sus promesas, 
f im é 'o ío d -  S. M. la Reina 
.Mari>; de hacer un nudo a sus 
pañaeios al hacer una pro­
mesa.

Ton.üíidome la libertad de 
hacer un reprocne, no a ia Rei­
na, sino a la escritora, por ha-
b. r dejado descansar mucho la 
pluma, luve el placer de saber 
que, al contrario, Su Majestad 
está ocupada en escribir sus 
Memorias, las cuales time la 
intención ae publicar este oto­
ño. (He aqui aun otra indiscre­
ción de parte mía,.,; temo que 
in i s repetidas indiscreciones 
me costarán el no ser ya reci- 
bidp más en audencia por Su 
Majestad Un R i a María, lo 
que sentí'u más que cualquier 
otro castigo.)

Mi hijita, que tiene un espí­
ritu de observación bastante 
desa rollado para su edad, a] 
oir mis impresiones sobre la 
R lina Malla, me dijo muy con- 
vencidr: «Ahora jo  co.i.pren­
do por qué es Reinr; es porque 
una Rema es muy diferente de 
lodos los demás mortales», y 
tsa es la verdad; después de 
hiber hablado con la Reina 
María ae Rumania, uno se da 
cuenta úel porqué de ese decir 
ccnient.; «La dignidad Reales 
de esencia divina».

Henty Helfant
Bucarrest, marzo, 1929

(De A B  c I

Mistress 
Pankhurst

¿Marcha el mundo hacia ta gine- 
c( cracia, o sea al gobierno de lai mu­
jeres?

LxaUante con triunfo póslumo de 
mistress Psnkhcrst. una amiga nues­
tra, en quien el feminismo ahoga la 
feminidad, nos dlc«:

- ¡Ya lo creo! ¡Y ya era hora! Ei 
fracaso plitc/lco de l i t  hombres es 
evidente. Sólo de una Inter'encIO.n 
domíname de las mujeres en la vida 
pública puede esperarse una era de 
paz, de pan y de prez... Inglaterra, la 
conservadora Inglaterra, tan remisa a 
todos los cambios en sus costumbres 
y fórmulas de gobierno, se decide, 
al fin, a roneederle el voto a la mu­
jer con una amplitud que no habla 
sonado la  propia mistress Park- 
horat... Y como en Ingiateria son 
más numerosas las hembras que los 
varones, el lesuliado de las eleccio­
nes dependerá de nosoiras, quieto 
decir de ckns,.. De otra patte, como 
el sufragio femenino se irá exten­
diendo a todos les países, y como en 
\aúoi hay mós mujeies que hombres, 
¿comprende usted?. .

—Si, comprendo. Es un hecho de­
mográfico indiscutible. Lo procla­
man las estadisifcas. Lo proclama el 
número de viudas, siempre supe­
rior, muy s u p e r io r ,  al de los 
viudos. Y to proclaman ias solte­
ronas... Nosotros noa morimos, nos 
gdsídrrtos antes que ustedes Hasta 
ahora teníamos que hacer la guetra, 
que descubrir y explorar continen­
tes y archipiilagos. que realizar las 
grades aventuras Ideológicas y cien- 
tificasque desgastan los nervios y 
las meninges... La superioridad nu­
mérica de'iistedes dala de muy ie- 
jo '...

- ¿Lasuperfjridad numérica sola­
mente^ Habla u*!ed con sarcim o.

Se nota que le duele nuestro triun­
fo.

— Sfftota mi?, vo soy feminisia 
fan leminisla como Uregorlo .'\ar 
linez Sierra, D;go que sin el sartffl* 
cío de la mitad viril del género hu­
mano no serla tan numerosa :.i otra 
mitad. Cuando las sufragista» ingle' 
las lacetal-an la Venus de! espejo, de 
Velázquez - cosa que no me expl que 
nunca; ¡lacerara una correligionaria, 
con laníos varo;es fiaros e iliisires 
como hay en lus m u s e o s 'y a  era 
yo un convencido de las razones de 
Sylvld Pankhursi. Pero..

-Pero ¿que?...
—.No sean ustedes Injustas con 

nosotros No hemos 5-ido lan matos. 
Las hemos preservado a ustedes d< 
las empesas belictsas. No las hemos 
invitado a las Cruzadas, ni al descu­
brimiento de America, ni a ningnna 
guerra...

— ¡Tiene gracia' Si nosotras no hu­
biésemos creado y conservado, uste­
des no hubiesen podido destruir, 
Con los frutos de nuestras entrañas 
hacían ustedes carne de cañón. La 
miijar no es ^guerrer . Penlesilea es 
un mitu;Minerva, un simbo ¡o, y Jua­
na de Arco, una excepción.., Noso­
tras somos pacifistas. ¥ el primer re­
sultado del predominio de las muje­
res será la conclusión del hecho, 
cruel y estúpido, de la guerra.

— ¡Ojalá! pero hará falta, para 
que ilusión Ion noble se realice, que 
sean ustedes Independíenles...

—Lo somos,
—Hasta cierto punto. Las mujetes 

de la clase media y de la aristocracia 
—leo en ios periódicos de Inglaterra 
—en las últimas elecciones parciales 
se han abstenido de votar, no fian 
querida hacer uso de su derecho. Só- 
iu las murejes obreras lian ido, en 
su niayoria, a ias urnas. La mujer rica 
o acomodada coniinúa siendo vieux 
/eui'obedece al padre o al marido, o 
sigue ics consejos del confesor. En 
resumen, cuando ae siente feliz en la 
dormís la mujer se desinteresa del 
demos, bon ustedes 1 goisias; sólo 
excepclonauneute las invade la emo­
ción social.

—Estoy (Oiifurme. pero esto de­
pende del confinamiento casero, de 
la reclusión doméstica en que hasta 
ahora estuvimos Hasta ahora.. Ya 
hace tiempo que hemos derribado 
las puertas del gliieceo y los muros 
del harén... Henos aquf en el ágora, 
discutiendo todos los problemas y 
tomando parte en lodos los conflic­
tos; uemusirado, en suma, nuestras 
aptitudes- políticas. Es lógico que ia 
gran baiaila la comiencen las inuje 
res puOres, las que bajan a las minas 
y trabajan en las iahncasy los talle­
res como los hombres Estas errastn- 
tan a las acomodadas y las ricas, de 
las cuales han surgido ya ias que en 
las clinicas, ios laboratorios y los 
tribunales rlvaüztn con los varones. 
No le dé usted vueltas: el mundr 
marcha hacia uti légimzn en qne 
piedomiiiaremos nu.suiras. Defenso­
ras del hogar ante todo, vamos a 
suprimir Ls uiscordias polilicas que 
lo  desliuycn, vamus a hacer d e l  
mundo una federación de hogares. 
Los trat-;emos a ustedes maier/iai* 
mente...

señora: yo ya inclino (tu i.ibeza 
en su regazo. Siento ganas de des­
cansar Pero dujo deque todos los 
hombres »e sometan. ¿Nu le teme 
usted a la bdlaiia ue los sexos?...

— ¡Ese es el lltuloüe una película' 
No le temo a e»a batalla purque ya 
se define nuestra victoria. ¿Nu lu 
cree usted?

—Quiero creerlo Su optimismo es . 
contagioso. Bebamos una copa por 
el Iriuniu póiiamo de mUtress Pank 
hur-l.

—Es que nosoitas lanbién -ramcs s 
suprlmirmlt el aicohol ,.

Alberto Insuu
fOe La Voz)

Ayuntamiento de Madrid
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p r o d u c t o s  S iré n
Jabón Siréii de Vcrbe:;a Caiéiidulado

Es <xi;i:iMiu p.ia «-i TV>i-aücr y rl Bañ." perfuma y hetini)*.
sea L s  fut.iias; su..vu¿ la caL*rn<-r.>, quila L  caspa y evita la
Lai.la üel pelo aíinnsnao sus raíces.

Crema E mbellecedora Sirén para el rostro 
BiáTu-a y r"Sa, sm gra-'̂ a, Je  «xceienies resultados para el 

cutis aiaco; quit.1 ias pecas y los batros que tanto afean el ros- 
Ifíi, y p.-r.) el masaje rs m}ustiluib>.

Keal Extirpador Sirén Perfumado 
Qu t i el V'-ild supnf.uo Je  la cara que tanto afea a la mujer 

y el .e ios • razos.
Polvos Embellecedores Sirén para el rostro

Protejen, suavizan v perfuman la piei.
Pot-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado

Se einy>ea u'mu 'U-iituio uei ¡«uoii para ias coniptexiones 
sensitivas: reju.venece y embeilere el cutis.

Crema Sirén de Pepinos, Perfumada 
ViV-hca y ccvueivc lozama y juventud al cutis de la mujer y 

dei hombie.
Violentma Dental Sirén 

Abrillanta y bb tiquea lus Jieiitrs, uesiruye la carie, vigoriza 
las encías, tmifica ios tejidos bucales y perfuma el aiitnlo.

Rojo liquido Strén y Rojo compacto.
Para ios labios.

Suspiros de Cupido de ^irén
Perfume iciesl de finlsimcs olores ile fjores orientales.

Pestdñina Sirén
SufViza, perfuma y esthuula la? raíces Je  las pe>taña.s y las 

cej?s y prciiiiueve vu crecnnieut.'
Pastillas de Violetas Sirén 

ParJ perfiui’ar y rtlftacar is boca.

M A l ’S O N  S i R E N

{'ociéie Ancnyme) IX.e Arr. P«ris (Framia). 
s n de S.ma universal, y los irá.s preferidos por ,as m ijere?

elegantes,

La  A i m tn  s itaruSn  ü e  este p e r ió d ico  se  encari,a  de re m itir  d lfe e ia m e n le  • M a ' 
( ¡ l iü  y ? . p ' I n c i i S  los p e d id o »  que  nos hagan de estos p rod ucto»  de be lleza

Por

C - E . L S I A  R E G I S  
Obras publicadas

LA  .M U JER  E S P A n o t .A  F N  LA  C A M P A N a 
D E L  K E R T  (agotada)

IS A B E L  LA  C A T O L IC A . (2.“  odicibti),
en 8.® y 224 páginas...................................................................  2.50 ptas

L A  M U JE R  EN  L O S  M U N L  IP IÜ S  (couJerencia)  0,75 «
l.A  V IL L A  Y C O R T rl D E  E S P A Ñ A  (E l A i untamiento 

Je  .M a liiJ por fu;ra y  u o dentro durante la actuación como 
Presidente dei mismo de; Conde de Vallellano), en -1.® con 
ico papel cuché, 68 fotugr.iba.los y 173 niografiJs de mujeres
célebres nacidas e "  M id n J ........................................................10 *

ID E A L E S  D E r»MOK (L A  P E R L A  N EG R A ),
Novela social, en 8.®. 224 páginas........................................ 2,.50

lilicd  í?iijbiá

2)e v a r i a s  n j a r c a s
M A Q U IN A S  P A R A  E S  

C R IB IR  L A S  M A S  
P E R F E C T A S

P ID A L A S  A P R U E B A  A L  
A G E N T E  G E N E R A L

u v ru  STHeiiBKKaeií: c a l le  
BEKLIN , 19 (SAN Q ERVAslÜ ;.— 

BARCELONA 
Y EN NUESTRA A líM lM ST R A  

aoN

I I 0 1 i s i m O s M é t o d o s  d o 1 d o c t o í S t o o t
1 um ii tí uíiíI

fetllliii iKiil, issiimtii, ili- 

fepsiii e iiieB lo itt íi, resst 

¿iii :;illct. üEiirtljits, (itt- 

nii I i  )irilisit se «uit

( I I  l i i

APARATOS ELEKTRA

5011 lub uii.'cus métodos que poderosamente secundan 
los tíSiuerzoÑ propios del ^organismo y proporcionan sa­

lud, vigor V belleza-
P iü a n  lolleios e.-.plícativos al Delegtúo d«i St. STKNf, en España, Ottc 

Streltberger; Cali» Berlín, 19 (San .Cefvasio). —  BARCELONA yen núes ra 
.  -nlnistraciÓR.

eíDciifia

S E C C IO N E S  Q U E  A B A R C A  
A V iC U iT U R A  (g .ilUnfS, pa lr»  

g an 't 'S  \ p-t( >), C U N l-  
C U l . iU R A  (tf ir it j i 'S  p ra car- 
n-, Ue tiij ' V ^ara ta ii'.u 'tiia
prittpií'). a P i c u l i u r a , s e
R IC IC U ^ IL 'R A . F L O R IC U L ­
TURA , H O R T IC U LT U R A  Y 

O liR lBi^L'OS D.1 LA l.hC H E

S'- hii(.' irsMixds en Cí.raha.nchel 
Bejo, a e« iMiii»-. uei Hospiial iMiiltar

Siiv ¿(I cftaiiec.>:itpienuiii: cía es 
p acidas Si ür,' (iaidiiocu.iura (ma- 
iit-|i de t-culiadcM.-. ciasl'icaciijii y 
sele.f.Dii dv raz-is ptmeaoras, gall;- 
n-r(.s especia es cun nidales regís- 
If. U«ic?, CI r.Sí’ivacíon de lus huevo?
1 apri vfi li. I, 1 Mu de la p.iima); 
Cuniculiuia (ccianz> del cunejo por 
e I 5 i eterna cc.u ar, .¡a-ih.a. ion v se­
lección oc razas, aprcvechaniiínlo 
de sus p'cies en Iri inuu'liis pelete­
ra). CuiumbitilH (crianza de palo­
ma en SI.5 ilivcisas v;r)ecaJes de 
raza, ap'uvecli .ii-i -iiiu uc m plu . a 
V de \á pa 0 1 iti ); Horticii:iur.i (cu|- 
liv.i , cmtscrv'cioii inúUítrial ce ios 
prcdiiciu» de. Huei tul.

E'las In 5 .s :rcinn{s se h.'llaii en «u 
vi¿or y ids tcs-.jnlts se están imla- 
tandj.

V E N i'A  D E  PRO D U C T O S

Se hallan ya a la venta conejos re 
prodnctore.a y para carne, huevos pa­
ra Incubar v comer; parejas de palor 
mn? para reorn>hirtnfes. par» comer 
psra mu de piciioii y virdurss y hu* 
taitzas.

• •

Loa aficio.iadus a estas induslriss 
derivadas pueuen visitar la Uranja 
todos los días, de tres a seis de ía 
tarde, viaje comodo que puede ha­
cerse tomando en la piaca Mayor los 
tranvías que van a lus Carahancheles 
o Leganés, y que cuesta 30 cóntlihos 
hasta el haseo de Muñoz de-Grandes 
(Carretera del Hospital) y aqui se 
toma otro tranvfa, que cuesta cinco 
céntimos hesla la misma puerta del 
hospital detrás dei cual está la Ors'-- 
a a pocos meirns del mismo.

Pueden pedirse detalles por cana 
diilgiendo toda l.i correspondencia 
al Apsiiaao de Correos ól3 -Madild, 
a nombre de la Directora Cel.sia Re­
gís. o pnr teléfono, llamando al nú­
mero 54-1-63.

■ f

r

Diez palabras sesenta 
céntimos t: c o n o n ¡ i c o s Cada palabra más 

10 céntimos

ESCALONA, TAPICERO: forrado 
de habitaciones, colgaduras, especia- 
l.dad en muebles inglese».

Canos, S.-M adtid.

Especialidad en aceites, legumbres, 
.xquisiib chceolate gallego, jabón y 

arilcutos de limpieza, 
f i jts e e n i»  excelente calidad de 

tos ger-erns que vende esta casas 
precios económicos.
Sav ic io  e domidtio 

JESU S  RUA 
Santlígo 26, Tle. 19 0-36 

Se regalan cupones Nacional y Madrid

Pra'etnra de Inítruí etón primarla, 
le o'rece psra -oleglc o lee-iones 
partleulare». Razón Casa de la Majer, 
Plaza de Oliente. 2

Sefioriis de compaflia, para seflo- 
f l.  que desee vUiar por el extranje­
ra, se precisa, que sepa inglés y 
francés. Buen su ftido . intachable 
conducta y referencias. Ofertas por 
qscrito al Apartado de Correos 613,

SeAota o señorita, sabiendo tradu 
clr bien el Inglés, se necesita Cuatro 
huras tiabaju de oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito al Apartado fildoen  
persona a esta KedBccióft: Plaza de 
Orlenle 2. de 10 a 13 de la mañana 
los días no ff iLvos.

Señora o aeiiorüa, que sepa dibujo 
y fotugrafla, se precisa para ledlrto- 
ra artística de un periódico. 

Pretensiones modestas. Por escrito 
al Apartado 613 o en persona en 
nuestra Redacción: Plaza ae Orlen­
le, 2 (De 10 a 12 de ia mañana).

Señora o seflurita para ayudanta de 
correctora de Imprenta, se precita. 
En eaia Redacción; de 10 a 12, o por 
escrito al Apsriado 6l3.

Magnifica y lujoso aparadcr y trin­
chero, mesa de comedor, cama de 
matrimonio, lavabo y otros muebles 
(le ocasión, se venden semlnuevos, 
muy baratos.

Razón en nuestra Adoialitraclón.

O BRAS D E LUC IA CA- O BRAS D E- JU A N  RIN

LLE  D E CASADO CON M O N JE

PoMtlI. RITMOS DE LA VIDA

La mujei «.i el hogar......... O'SO Tomo de poe.slas con un prologo
Siemprevivas (cuantos y cró­ de Carmen Velacotacho de Lara.

n icas)................ ............ 2’00 Se vende a dos pesetas.
Educación de la mujer (Con­

ferencia) .... ..................... l ’OO s o c io l o g ía  f e m in is t a

La Madreci'.a (Cuento infan­ Ubro de renovación social, útilí­
til premiado)....... ........... O’-tt)

simo para todas las mujeres cons­
Retablo Espiritual (Colec­

ción de crOnlcás)........... 2'CO cientes. Lleva un prólogo de Ceisia

inltnenrig de la .Mujei Regís. -

(conferencia)....................... l Precio del ejemplar: dos pesetas.
Educan, moralizan, delei­ Los pedidos a casa del autor: Se­

tan, emocionan, gundo Callizo de Sta. Móníca, 1 — 2,®
Se venden en ias librerías de Za­ 1 Valencia.

mora, Plaza Mayor, 11; en la deSu- ' 0  en nuestra Administración: Pía-
eesores de Hernando. Arenal, 11.— 
Madrid, y ennueatra Administración. za de Oriente, 2.

Razón: Casa de ia Mujer, Plaza de 
Orlente, 2.

Profesora de corle y confección, 
en ca^a y a domicilio, se ofrece. Plaza 
de Orlente, 2 (Caaa de la Mujer.)

Véndese 57,000 pies de terrena an 
Cuarenta Fanegas (Cimino Chamar- 
tin,) a IMS pie. Idem otro en Ciudad 
Lineal en frente del teatro en ias mis­
mas condiciones razór. snnuestra Ad­
ministración Plaza de Oriente 2, en­
tresuelo derecha.

Srti. Maestra Bachiller ofrécese, 
lecciones cultura general, Bachillera­
to y acompañar. Razón; Saleaai, 6— 
Farmacia.

Peletera, buen lrabajo,.en su casa. 
P laza de O r ie n te , 2 (Casa de l| 
Mujer)

Ayuntamiento de Madrid



r

‘

H 3  V Sábado 30 ae inaizo ae 1929. $ Númerd 151

Contestcndc a unas 
peguntas

h las insislenles preguntas de va 
tías suscritons que desean saber e 
origen V finalidad út LAS SUQSIS 
TENCIAS contestarnos;

Nació este periódico el dia 1 de 
diciembre de 1924. Su origen tuvo 
por finalidad, como la tiene hoy, 
como la seguiiá teniendo, el h a c e r  
propaganda en f.ivor de el abarata­
miento lie las subsistencias '■ de! es­
tado saniiaiiü de las mismas, a la vez 
de todo aquello que se relaciona con 
la vi la del hi'gar, como la vivienda 
hlg'énica y bjrat’ , ex’cndiendo su 
esteta a la política cc< nón.lca que la 
iiiu)cr puede liacer dfsde luS'.'nuni- 
cipius y lo que puüiera desarrot’sr, 
iiás tarde desde el Parlmiento. en 
condicion-.s de libre elección por el 
Pueplo.

Además de esto, a otra finalidad 
elevada debió su origen; el deseo de 
ilustrar a la mujer del campo en to, 
das aquellas industrias ipiales que 
lijen con un porvenir .seguroal,lado 
délos s u y o s ,  evitando de aquel 
modo su e.nigración a las grandes 
poblaciones y al extranjero donde 
casi siempre sen explotadas, por su 
fatal de preparación.

t\ feministTO lu ra l. es lan ntcesa- 
ilo o más, a nuestio julcic, que el 
que se persigue y desarrolla en las 
ciudades, pues precisamente por no 
tenerla m u je r  del campo medios de 
vida decorosos y suficientes, tiene 
que concuritr a los grandes centros 
de pob.ación complicando Is vida de 
la mujer de la ciudad con el aumen­
to de la demanda de trabajo.

Se publicaron LAS SUBSISTEN ­
C IAS algún t einpo separadas; peto 
el excesivo trabajo qur nos produ­
cía, fué la causa de fusionarle cor
I a ’ v u Z D t L A  M UJER.

Quedan comp acidas nuestras sus- 
critoras y saiisiagan su curiosidad 
en la lectura de estas lineas, otras 
que sientan el mismo deseo, pata los 
que continuarán en esta sección es­
tos renglones impresos.

Aspectos Económico-Sociales
L A S  I N D U S T R I A S  R U R A L E S  Y LA M U J E R

S E R I C I C U L T U R A  

E l  c u l t i v o  d e  l a  m o r e r a

V i v e r o

LI N O R 1 A

L A  M E JO R  V A C A  L E C H E R A  
D E  E U R O P A

e«íiü^es/23 .-Según datos ofi­
ciales, ia vaca lechera «Ruca», de 
la ganadería Siinu’enthal dei pro­
pietario de Paiadiesomputzta, ha 
dado en trescientos sesenta y 
cuatiodías 14.340 kilogramoe de 
leche, con un 3,85 por lüO de gra­
sa. Esto equivale au n  promedio 
diario de 40 kiiograim s, y rebasa 
el «record» de produdón que te­
nia la vaca «Augusta», con 1.27ü7 
(kilogramos en un a(lo, clasificaido 
i  'a vaca «Ruca* como la mejor va’ 
es lechera de Europa.

Se (la el nombre de vivero a 
la extensión de tetieno dedica­
do a criar las plantas de.sdesu 
salida del semillfro hasta que 
están en conaiiiunes c'e p'an- 
tarlas en su lugar difinitivo.

Turno de rotación del vive­
ro.—M  igual que el semillero, 
es preferible que el terreno de­
dicado 3 vivero no haya esta­
do ocupado p<'r moreras en 
muchos años de anticipación. 
De no ser posible esto, procii* 
rese que el vivero no entre en 
tuno en un misino suelo has­
ta pasados, cuando menos, seiS 
años, con ei fin de ¿lejarnos de 
to'da causa que pueda motivar 
enfermedad de ia raíz.

Terrena Las condiciones
que debe reunir son análogas 
a ias expuestas para el semi- 
Itero.

Clima.—Las diferenies re* 
gionesde nuesiro piis fcunen 
ccndiciones apropiadas para el 
establecimiento de viVcros cie 
moreras, con tal que cuenten 
con agua abuiiJaiile para el 
riego. Estimamos conveniente 
que el mayor número de regio­
n e s  disponga de viveros prc- 
pios, pues en tal forma no sólo 
se consigue una aclimalación 
previa de la planta, si no que 
aprcximamos é'ta a tos puntos 
de consumo, permaneciendo 
asi menos tiempo artancada y 
a la vez reducimos gastos de 
transpoites.

Pieparacióndellerreno. -F.n

VI
abril se da una labor profunda 
de veitedera y en verano otra 
cruzada con aqueMa, quedan- 
de .en barbecho el terreno du­
rante t<>do el .verano. A princi­
pios de invierno :e deífonda a 
40 cenlimel/os el suelo y en 
enero se distribuye y entierra 
estiércol a razón de 50 000 ki- 
lograinns por hectárea, dando 
a continuación uii pase de ta­
bla para nivelar la supeificie; 
después se corla la tierra en ta* 
b ares de 3,50 metros de anclio 
por 10 de longitud, para el me­
jor aprovechamiento de los tie- 
gos.

Epoca (f.e Plantación.— La 
más Lütivenieiile es durante el 
período invernal, ptoruraniío 
apr' ximar&e todo lo posible a 
la brotdción, con lo que retra­
samos é--ta en previsión de las 
primeras haladas de prima­
vera.

Arreglo de la planta.— La 
planta debe ser sana y con des» 
arrollo nc.nnai (no siempre es 
mejor la m á s  desarrolladí-). Se 
corta el tallo a unos 30 centí­
metros del cue.ío de la raiz y 
a unos 10 la raíz principa'; las 
raicillas secundarias que resul­
tasen con alguna herida, deben 
cortarse por encima de la le. 
sipn. Los corles deben ser he­
chos siempre con toda lim­
pieza.

Pluntación.—En suelos de 
buena composición y bien abo­
nados, la plantación puede ha­
cerse a marco real, distancian­
do unas plantas de otras 45

centímetros; puede realizarse 
también a tresbolillo o en li» 
neas, pero nosotros preferimos 
aqce'.la porque facilita la eje­
cución de las labores en todcs 
sentidos. Algunos hacen Izs 
plantaciones a marco más am­
plio y otro más reducido, ate- 
nién- o.ie a ia mayor o mencr 
f-racidad del terreno de tedas; 
formas, tío es conveniente que 
las plantas queden demasiado 
espesas, no sólo para evitar el 
aislamiento de las mismas sino 
para que las distintas operacio­
nes pueden ejecutarse con sol­
tura.

El trazado de la plantación 
se realiza con cuerda, en la que 
se Señala la distancia del mar­
co y la plantación con planta­
dor o utilizando una reja de 
arado. Se entierra la planta 
hasta unos cenliinetros del ta­
llo y .se aprieta con ei pie un 
poco para que quede bien su- 
j«U ,se da un riego de pie y 
un segundo a los ocho dias.

Cuidados en il primer uño 
de vivero. —E] vivero necesila 
mucha agus; en regiones cá­
lidas cada ocho o diez días a '.o 
iras debe darse un riego du­
rante el verani ; después pue­
den distanciarse más.

Debe mantenerse el suelo li» 
bre de malas hierbas y no per­
mitir forme conlra su superfi­
cie, dando cada tnes, al menos, 
una bina muy superficial, ras 
cando simplemente con la aza­
da para evitar herir las raices.

Felipe González Marín

El abaratamiento del 
pescado

ESTE NUMERO HA SIDO V I­
SADO POR LA CENSURA

La sesión plenaiia de la 
Asamblea Nacional, celebrada 
el jueves 21 de maizo se ocu­
pó del abaratamiento del pes­
cado que lanto interés tiene

para la mujer, ya que es un 
alimento necesario, del que se 
hace gran consumo en todos 
los hogares.

El asaiiibleista don Atfédio

Saraiegui dirigió s(>bce este te­
ma una interpelación al niinis 
tro de Economía Nacional, tan 
razonable y llena de iotetés 
como podrán ver las lectoras 
por ios párrafos que Iranscri- 
cribimos tomados del Boletín 
de la Asambla.

£1 señor Saraiegui expone a 
la Asamblea y dice:

Señores Asambleísta, es el 
abaratamiento de los subsis­
tencias problema que siempre 
ha suscitada el interés de los 
pueblos y de los Gobiernos, 
pero con mucha mayor intensi­
dad a partir de la guerra mun­
dial, en que, por el excesito 
encarecimiento de aquéllas es 
io escaso e inadecuado de ta 
alimentación, endemia padeci­
da en los hogares pobres y mo» 
destos.

Como remedio a tan critica 
situación, se han implantado, 
con mayor o menor acierto y 
eficacia, diversas medidas, sin 
que, desgraciadamente, haya 
sido posible suprimir la grave­
dad dei problema que nos ocu* 
pi.

La intensificación de las pro- - 
ducciones agrícola, pecuaria y 
pesquera, de poder llevarse has' 
tíe l limite preciso y con la ne- 
c e s a r í a  rapidez, produpiria 
pronta y permanentemente el 
abaratamiento de la vida; pero 
iasdos primeras,¡tequerírian. pa* 
ra coitseguilor en el grado ne' 
cesaiio, una labor previa, com' 
pácada y costosa, y en cuanto 
a la agricultura, la aplicación, 
quizás, de radicales medidas 
gubernamentales, implicando 
quizás hasta la modificación 
dei concepto actual de la pro­
piedad agraria.

Respecto e la industria pes­
quera, no precisa, para ei au­
mento de sus productos, reali­
zar ninguna labor previa de ' 
preparación, ni del mar, ni de 
los productos que en él se en' 
cuentran. En el mar, y princi* 
pálmente en los que rodean 
nuestras costas, existen innu­
merables animales nutritivos 
y variados, cuya vida transcu­
rre sin que tengamos que ocu­
parnos de ellos en lo más mí­
nimo, que poseen una fecundi­
dad extraordinaria y que se de­
jan capturar con relativa faci» 
tldad, El problema de aumen­
tar la producción pesquera no 
depende casi más que de au- 
mentai ei número y niejorar la 
calidad de los medios be cap­
tura. A .pesar de eiio, en Espa­
ña leneiiiüs que impoitar de 
Francia un mil ón de kilogra­
mos de pesca ft ®ca y 78 mi­
llones y medio de kilogramos 
de bacalao, y el consumo de 
pesiado en Espara es bastan­
te escasi: según las estadísti­
cas que, con gran acieito, ha 
empezado a publicar en su 
Boletín la Dirrección general, 
de Abastos correspond.tentei

Ayuntamiento de Madrid
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m ar»iv v-gones irigorifi-ns. 
i-Jtiéiniico». li'lefnas, etc., y 
abaratar, por ú limo, tos pro­
ducios Je  ta pesca, con io que 
p-.idián las clases pupulaie* 
hacer consumo de ella, aumen­
tando la s  condiciones nutri­
tivas e higiénicas de su ali­
mentación, y para ello, supri­
mir o disminuir los impuestos 
y además gravámenes que pe­
ían sobre la venta dei pescado, 
faciliir r el transporte de las es­
pecies menos ¡mas, establecer 
una organización que impida 
el abuso que cometen los in- 
termediaiios, y, si posible fue­
ra, establecí' un sistema que 
panga ai coiisuniidoi en lela* 
ción d i r e c t a  con el pesca­
dor.

Al fin de que se vea la in- 
f uencia tan grande que en la 
disminución del consumo po­
pular de la pesca llene el enca­
recimiento que ha experimen­
tado, diremos que, según la 
e -ladistica de esa venta, exis­
tente en el mercado de ks 
Mosienses, de M dLiiJ, la sai- 
dina, qne hace ? ñ ' ) S  era plato 
que ron freruincia figuraba en 
la iiirsa de! pobre, de la que 
tu desaparecido casi pnr conr 
pii to. l l ' dup i.'aiii’, I aun más, 
MI preiio (I i''iiii '. i-umemadi'. 
aunque lio laiilo, --ii iiirximo; 
8v| en Abril de IStlJ costaba el 
k o <ie sardinas oe O 8‘.) a I 40; 
en i9l7 basa a vi'er de 1,1,3 
a 1.90; en 1919 llegaba hasla 
2,50 c i  k'.ngr»mo, v  m i  la ac- 
t.iad iaO vale de 1,73 a 2,50, 
En cuanto a U merluz*, rn ias 
mismas épocas, vaiia de 0,80 a 
1,3.5; 1,90 a 3..30; 3 a 4,50 y 
4 50 a 5, resoectivamenlf; esto 
es, que su precio mínimo s* ha 
hecho cinco veces y media ma­
yor, y más de tfes veces su má' 
xinio.

¿Cómo podfi.smos conseguir 
un abalamierdo sensib e en la 
venta de !"S productcs de ia 
pesca? Dada ia casi Imposibi­
lidad que 1 x>ie en la piáctira 
de comprar directamente al fa 
bticante. pescador o agricultor, 
(S preciso que nn determinado 
número de interniediarios pon­
gan 8 nue.sito alcance los arti- 
ctilrs que precisamos. Estos 
intermediarios, por la gestión 
que realizan; perciben ganan 
i'ia.s de diírrente valor, según 
el articulo de que se trata; asi, 
)ior f-jempio, en ia patata, su 
poiiiemio que se trate de la 
Valenciana, encarnada, resulta 
que, comprada en su buena 
época V directamente at agrí 
cultor, vale unas 29 pesetas los 
109 kilos, a io cual hay que au­
mentar 5,60 pesetas de ga< 
tos, 0,60 pesetas de comisión 
p a r a  el corredor. 3 pesetas 
para el almacenista y 2 pesetas 
para et detai K ti, aproximada­
mente, teniendo, por tanto, 
que pagar el consumidor 40,20 
pe.*elas. y siendo la ganancia 
que obtienen estos intermedia­
rlos de 5,60 pesetas, que c.s li­
geramente superior al quinto 
del valor del artículo comprado

ai m ism o pr-idiirtor; b ’ ri-ndo  
do  aná logo  cá icu iu  • o i> lacio ii 
con otros artícu los, jior ejem  
pío, las ju ü ias  y  las lentejas, 
se v t i la  que esta gaiioocia eia 
ligeram ente  inferior a l . s r x to .

(Continuará)

L a  i m p o r t a c i ó n  l i ­
b r e  d e l  m a í z

Se ha publicado el siguiente 
Real decreto referente a la libre 
fmportación del maíz.

cArtIculú 1,“ Se autoriza, a 
partir de esta fecha, la libre impor­
tación de maíz.

A lt. 2." Del derechoarancela- 
lio de 10 pesetas quíRial mé'r co 
estabieciclf' -or Real decieto ce 9 
de julio de 1926 se hará una bu- 
nlfícarión a los iitipottacures, pa­
ra la expresada unidad, de 4.6U 
pesetas.

Art, 3 ° De la caí tIJad que 
se abone como derecho arancela­
rio se deduciiá l.QO peaetas por 
quintal métrico, que la IJIreccIón 
General de Aduanas ponJiá a dis­
posición del ministeiio de Ecunc- 
mfa Nacional, para que éste, de 
acuerdo con et Consejo de m inis­
tros, lo destine a la mej na y  difu­
sión de deltas semillas, especial­
mente lifgo y mniz, anitra'es re- 
pronu-torts, creación y mejora de 
praderas, y  primes al ciiliivo del 
II ai7.

AH. 1.a D.recció.i (iene- 
tálele Aduanas ora< narfl quepor 
los sdiiiiiosiradi.rvS de Aduanas
li..t)ilílajas para la 1 npoiiacóii dri 
maíz se dé cuenta tM tg iah.a a la 
Dir cción (imi-rai de Comeicio y 
Abastos de la canil.lad que se 
af.ue en cada una Ue e ns, para 
conocer en todo inoitn-ntn ei volu­
men üe las mismas en su idación 
con las necesidades del consumo.

A lt 5." Si se estimara que 
las impoitaciimes dei maíz .i^ga 
sen poi su excesivo vulumeii, en 
relación con las necesidades y de­
mandas de ia ganaderil, a perju­
dicar, o conveniencias ecc-nó.nicas 
1(1 aconsijarsn, el Consejo de mi- 
nistn s. a propuesta del ministro 
■te EconutTita Nacional, podrá acor­
dar U  suspensión teiiipuial de la 
impoilación o ia modificación de 
la bonifUacióii que se establece.

A lt. 6." Quedan derogadas 
todas las disposiciones que se 
opongan a lo preceptuado en ia 
presente, y anuladas todas las cc„- 
cesiones que con itreglo r las 
misma se hablan concedido, y es­
tán en la fecha actual pendientes 
de Importación.

n o r u e g a

fiada de ia  Princesa  Mor- 
t(¡ lie Suecia

Oslo, 22.—Se verificó la boda 
de la Princesa Maris de Suecia 
con el Principe Olaf, Heredero del 
trono de Noruega, en la Iglesia del 
Sflvador.

En 2Ó0.00Ü personas se calcula 
la mtiiiiruJ que presenciaba e' pa­
so de la comiilva. De toda la pe­
nínsula escandinava han llegado 
concurrentea, unos por sus debe­
res V otros por mera curiosidad.

En  representación de Inglaterra 
han asistido los duques de Yoik; 
da S'iecia, ei Príncipe heredero

G iin  vn c sil e 'iu 'S ’’ . ’ ’fl'iihién 
a»i»ti-i < 1  lu b  p a U I r S  U c  la  nciVia, 
Principe Carlos v Princesa Inge- 
b-irg de Suecia.

Al banquete de gris, celebrado 
en Palacio, asistieron 400 coir.en- 
sa líf; Reyes, miembros de Reales 
familias, Cuerpo dip omáiico, G o ­
bierno noruego y algunos dipu­
tados.

Lns damas dr honor

De las ocho damas de honor 
que acom pafiaioD  a la novia, cua­
tro eran suecas y cuatro noruegas.

E l trrje de la novia— de laiga 
cola adc-rnada de rosas— era de 
«lamé» de plata, ccn encajes de 
Bruselas. La Reina Maud de No- 
r u e g a  dirigió personilmente la 
confección de los trajes de las ca­
mas de honor.

R eg a lo s .— Los n o v io s , en el 
balcón de P a la c io

La ciudad de Oslo ha regalado 
a los novios una magnifica vajiba 
de piala; Estocolmo, una magnifi­
ca joya- Enlre los otros regalos, fi­
guran como más notables una va­
jilla de oro, un trinco noruego y 
un automóvil, tegalado por un 
amigo de Londres, que no ha que­
rido revelar su personalidad.

Ante las incesantes acbniacio- 
nes de la muchedumbre, los leckn  
casados tuvieron que sa ir al bt ■ 
cón.

Pu n ció n  de g a la  en e l teatro  
N a c io n a l

Sobre la fachada del teatro N a ­
cional 5;  pr''yactabaii poli-ntes i. • 
flectorcs. Las aclamaciones se r t ’ 
proJujrroii h1 llegar ios novios ti 
teatro y al entrar en el palco i f  
gio.

Toda la ciudad de Oslo aparece 
faniásCicameiite adoiniida e ilu m i’ 
nada. En  una üe las más i.npintan, 
tes calles de la ciudad, y ocupan­
do toda su extensión en dos files 
Interminables, se h a n  colocado 
hasta 40 columnas de hielo, con 
cúpulas de metal dorado y con ilu’ 
minac'ón interior, que les da un 
aspecto fantástico, b-'tas columm s 
son tan considerables, que su li ’ 
queficcíóii podría ucasiunai gran' 
des Inundaciones en la ciudad.

Córrto se conocieron lo s lu-vios

Les novios s t  enamoraron hace 
tres años, aproximadamenre, cuan' 
do el Principe esludtaDa en la 
Universidad de Oxford, por lo que 
convinieron no hacer públicos sus 
smures hasta que él termínase sus 
eatudlos.

Hasta el mes Je  enero pasado 
no fué anunciada oficialmente la 
boda.

Durante dos años permaneció 
en una escuela del Hogar, donde 
se Inició en los dt-beres de la due­
ña de casa y donde aprendió la 
cocina y las demás munudas artes 
de la mujer casera. Después se de’ 
jó arrastai por la inclinación de un 
corazón esencialmente femenino, 
y Irecueiiló los asilos de nidos y 
las casas de maternidad. Ejemplo 
peienne de las damas de su futu’ 
ra Corte, ha creado numerosas ca­
sas de beneficencia, que constan­
temente visita y que pregonan la 
generosidad y el espíritu de cari­
dad de la nueva esposa.

I.a Princesa Marta habla cea ia 
misma facilidad que su lengua ma-

terna, e' fr=n, ¿ i .  el j-ij'--* \ el nie- 
n a g z- fa'iie iie dr I >di a r 
t s ‘a iMisica', y lU .iiva i(.s dcpoi’ 
tts f i n e i i i n i 'S

Los I Uc vi s espi.sos son primos 
hríinanos. ya que el padre de él 
V la madre de ella son hijos de 
Federico VIH  de Dinamarca y de 
la Reina Luisa, nacida Princesa 
de Suecia y Noruega. Así, pues, 
con -1 nuevo matiimonio vuelve a 
mezclarse ¡a sangre real ce ias 
tres Casas remantes escandinavas.

1 os P rin c ip es van  a lo  k iv ie ra

O so , 21.— Los recién casados 
Príncipes de ü;;:f salieron de esta 
cspllai, a las seis de la larde, en 
tren especial, cc.n rumbo a ia Ri- 
viera. La 11 aytir parte del viaje de 
novios lu reaílziián en automóvil,

I N G L A T E R R A

Líz reina y ia ria , regente de 

la  O ran Bretaña

Londres. 24—La creencia v^netal 
es que la reina María será nombrada 
regente ne la Gran Bretaña' El prín­
cipe de Gales no parece, en efecto, 
muy dispuesto a asumir dicho caigo. 
Según ha dictu ei principe, la reina 
Marl.i conoce mui-lio n .is a fondo 
que ci ta práctica ce los negoc'os dcl 
tsiadu, .1 los que ha estado asociada 
durante di;z y ocho años. Si la reina 
es nombrada recente realízala lodos 
los deberes üel rey, no en nombre 
de ¿  te, sino en nombre propio, co­
mo reina regente. Ella eligeiá les 
miembfus del futuro Gabinete minis­
terial. Innaguisrá elnuevo Parlamenta 
resultado ese laa pcosimas elecciones 
generales, y pionunciará en esta 
ocasión el discurso Je i trono. En los 
circuios polliicos se liere confianza 
en la capacidad de la rema .Va-ls, que 
se compara a la de ia leiiia Vistoria.

Lü5 mecanógrafas ganan 
menos’ que las criadas de 

servir
Londres 25.—Las mecanógrafas de 

las oficinas del Gobierno, la mayoría 
de las cuales realizan trabajos secre­
tos o en rxtrcnm confidenciales, es­
tán peor pagadas qne las muchachas 
desetvifciü. Asi lu ha manifestado 
recientemente miss Chilstine Magur 
re, directora de la Sección femenina 
de la Asociación de Empleados Pú­
blicos,

• La majotfa de las ayudantes y 
encargadas del servicio de copias, 
todas las cuales han tenido que so­
meterse a serios exámenes para ocu­
par estos cargos, disponen de menos 
dinero para sus caprichos, después 
de haber pagado la casa y la comida, 
que una muchacha de servir. Las me­
canógrafas del Gobierno no puedeti 
disponer de más de tres cbellnej 
para la comida. Las criadas, cuyo tra­
bajo mental es mínimo, obtiene ga­
nancias que casi parecen fabulosas a 
las señoritas que trabajan en las ofi> 
ciñas oficiales.»

Todas aquellas personas que cono­
cen la organización dé las oficinas 
delQubteino esián conformes con 
las palabras de miss Chrisiine Ma' 
guiie. Cun gran trecuencia se da el 
caso de que una muchacha que gana 
semanaimente lo justo para pagar 
sus gastos maneja secretos del Esta­
da. que podrían valer millones de 
venderse a un servicio cualquiera de 
espionaje eztrsnjero,

SI E S  U STED  FEM IN ISTA  
LEA  LA VOZ D E LA M U JER

Ayuntamiento de Madrid




